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PERSONAS- 


El  Duque  de  Ferrara. 

El  Iftiarqués  de  Castelfiore^  su  ministro. 

Rosetti^  secretario  del  Marqués. 

Filipo  ISelg^auiba^  maestro  de  escuela. 

Cecilia^  su  sohrina. 

Inés^  ama  de  gobierno  de  Filipo, 

Cuatro  consejeros. 

IJn  postillón.. 

IJn  lacayo. 

Cn  ugier. 

Un  oficial  de  la  g^uardla  de  palacio. 

Cortesanos,  guardias,  lacayos,  pueblo. 


Za  escem  es  en  el  Ducado  de  Ferrara. 


Esta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que  compren- 
de los  teatros  moderno,  antig-uo  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  su  editor  JD.  Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseg-uirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  alg-un  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscricion 
de  los  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  baja  que  sirve  de  escuela.  Al  fondo 
una  puerta  y  una  ancha  ventana,  que  dan  á  un  patio  pequeño  á 
modo  de  jar  din.  Puertas  laterales;  una  á  la  derecha  del  actor  que 
conduce  al  interior  de  la  casa  de  Filipo.  Cerca  de  una  puerta  hay 
una  mesa  llena  de  papeles  manuscritos  y  otros  papeles.  La  puerta 
de  la  izquierda  es  la  de  una  pequeña  alcoba.  Inmediata  á  ellas  una 
mesita.  Hacia  el  fondo  dos  ó  tres  bancos  viejos,  un  encerado,  algu- 
nas sillas  y  libros  sobre  una  tabla.  A  la  izquierda  un  sitial  viejo, 
una  rueca  y  un  cestillo  con  lo  necesario  para  hacer  calceta. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS  el  MARQUÉS  y  ROSETTI:  al  levantarse  el  telón  abre  Inés  la 
puerta  del  fondo,  por  la  que  entran  el  Marqués  y  Rosetti;  el 
primero  en  traje  de  caza,  y  el  segundo  como  de  viaje.  Am- 
bos embozados  en  sus  capas. 

Inés.      Entrad,  señores. 

Marq.     Gracias,  buena  mujer. 

Rosetti.  (sacudiendo  ei  sombrero.)  Llueve  á  cántaros... 

Inés.  Si  queréis  que  lleve  á  secar  las  capas,  aun  que- 
da en  el  fogón  algún  fuego. 

Marq.  (Dando  su  capa.  )  Con  mucho  gusto...  (Rosetti.)  Bien 
dicen  que  los  pobres  ejercitan  la  virtud  de  la 
hospitalidad.  (Á  Inés.)  ¿Y  en  casa  de  quién  nos 
hallamos? 

Inés.      En  casa  de  un  sabio. 

Rosetti.  (Mirando  alrededor.)  Dobia  de  haberlo  adivinado 
por  la  riqueza  de  los  muebles. 

Inés.  El  maestro  Filipo  Belgamba,  sujeto  de  profun- 
dos conocimientos,  que  enseña  á  leer  á  los  ni- 
ños de  este  pueblo. 
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Marq.    Ya,  maestro  de  escuela,  ó  dómine. 

Inés.  Profesor  de  primera  educación.  Ha  salido  á  dar 
algunas  lecciones,  y  me  atrevo  á  decir  que  no 
existen  en  todo  el  ducado  de  Ferrara  dos  perso- 
nas que  puedan  competir  con  él  en  materia  de 
catecismo,  buena  crianza,  las  cuatro  reglas,  le- 
tra bastarda  y  gramática  latina. 

Marq.  Belgamba...  se  me  figura  haber  oido  ese  nom- 
bre. jAh!  Sí:  ¿no  es  también  escritor  público? 

Inés.  Eso,  eso  también,  literato.  ¡Oh!  Hace  memoria- 
les, pedimentos,  memorias,  qué  sé  yo  qué 
más.  Y  á  pesar  de  su  talento  nunca  ha  conse- 
guido nada  para  sí,  porque  en  la  corte... 

Marq.    Pero  se  olvida  secar  las  capas. 

Inés.  ;Ah!  Es  verdad:  voy  corriendo.  (Aparte  ai  salir 
palpando  las  capas.)  Paño  Superfino.  Parecen  perso- 
nas de  provecho;  y  no  sería  malo  que  necesita- 
sen algún  memorial,  porque  estamos  á  veinte  y 
siete  y  todavía  no  se  ha  ganado  ni  tanto  así. 

(Hace  el  g-esto  que  indican  las  palabras.) 


ESCENA  IL 

DICHOS  menos  INÉS. 

Marq.  Hemos  quedado  solos,  y  supuesto  que  la  llu- 
via nos  ha  separado  de  los  cazadores  é  inter- 
rumpido la  caza,  podemos  hablar  aquí  del  ob- 
jeto para  que  te  hice  llamar  con  tanta  precipi- 
tación. ¿Recibiste  mi  carta? 

RoSETTi.  Sí  señor,  en  Florencia,  donde  acababa  de  llegar, 
y  estoy  ansioso  de  saber  qué  es  lo  que  ha 
ocurrido. 

Marq.    Lo  que  más  temia  yo. 

RoSETTi.  ¿Se  ha  casado  quizás  el  Príncipe? 

Marq.    Todavía  no;  pero  casi  ha  dado  su  consentimiento. 

RosETTí.  ¡Cáspita! 

Marq.     Si  el  matrimonio  llega  á  verificarse,  adiós  mi 
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valimiento.  Dicen  que  la  infanta  de  Parma  es 
mujer  de  talento  y  de  intriga,  y  adquirirá  in- 
fluencia en  el  ánimo  de  su  esposo,  y  yo,  que  en 
seis  meses  he  llegado  á  ser  favorito,  gentil-hom- 
bre y  primer  ministro,  veré  consumada  mi  rui- 
na, que  alcanzarán  mis  muchos  rivales  y  en- 
vidiosos valiéndose  de  la  Duquesa. 

RoSETTi.  Conozco  el  peligro;  pero  en  cambio,  si  el  Prín- 
cipe sigue  con  esa  pasión  de  ánimo  que  le 
aqueja  y  llega  á  morirse,  será  peor. 

Marq.  Esa  tristeza  depende  de  causas  que  yo  conoz- 
co y  el  tiempo  las  desvanecerá.  Son  recuerdos 
de  la  última  campaña  que  hicimos  los  dos  en 
Ñapóles,  cuando  con  nombres  supuestos  andá- 
bamos en  busca  de  aventuras. 

RoSETTi.  ¿Y  habria  su  víctima;  una  Dido  abandonada? 

Marq.  Sobre  poco  más  ó  menos...  Pero  volvamos  á  lo 
del  casamiento.  Mañana  se  decide  la  cuestión. 

RoSETTí.  ¿Y  á  qué  diplomático  le  puede  faltar  un  pre- 
testo  para  deshacer  un  matrimonio,  si  tiene 
para  ello  un  dia  de  término? 

Marq.  Supongo  que  no  falte,  pero  es  indispensable 
elegirlo  y  decidirse. 

RoSETTi.  ¿Y  el  luto  del  Duque  por  la  muerte  de  su  padre? 

Marq.    Concluyó  antes  de  ayer. 

RoSETTi.  Pues  entonces  no  hay  más  sino  echar  mano  de 
los  grandes  recursos;  por  ejemplo,  hacer  que 
se  enamore  de  otra. 

Marq.  Ya  me  habia  ocurrido;  pero  es  preciso  tener  es- 
pecial cuidado  de  que  no  sea  dama  de  alto  co- 
pete, que  sería  ambiciosa  y  desearía  rempla- 
zarme... 

RosETTi.  Por  supuesto;  se  trata  de  una  muchacha  po- 
bre, de  baja  esfera,  sin  amigos  ni  protectores, 
y  esa  la  tengo  yo  ya. 

Marq.  ¿Tú? 

RoSETTi.  Es  el  verdadero  ave  fénix,  una  maravilla  en 
gracia  y  en  belleza,  de  diez  y  ocho  á  veinte  años 
de  edad... 
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Marq.     Muy  bien. 

RoSETTi.  Con  unos  ojos... 

Marq.    ¿Y  con  respecto  á  talento? 

RoSETTí.  A.  la  belleza  siempre  le  sobra. 

Marq.    ¿Y  dónde  has  hallado  ese  portento? 

RoSETTi.  A  cosa  de  una  legua  de  aquí,  en  una  venta  in- 
mediata al  camino;  porque  nuestra  futura  fa- 
vorita del  Príncipe  viaja  actualmente  á  pié  co- 
mo la  mejor  heroína  de  novela. 

Marq.    Tanto  mejor. 

RoSETTi.  Tuve  ocasión  de  hablar  con  ella  un  momento, 
y  supe  que  se  dirigía  á  este  pueblo,  en  donde 
creo  que  tiene  un  pariente. 

Marq.  Pues  es  lo  que  necesitamos;  ¿pero  cómo  se  ha 
de  lograr  decidirla...? 

RoSETTi.  Yo  me  encargo. 

Marq.  ¿Tú? 

RosETTí.  Esta  noche  misma  estará  en  Ferrara. 
Marq.    Si  así  lo  haces,  cuenta  con  segura  y  magnífica 
recompensa. 

RoSETTí.  Haced  disponer  una  habitación  bien  alhajada, 
adornos  y  joyas;  y  no  sería  malo  tampoco  que 
me  enviáseis  uno  de  vuestros  carruajes. 

Marq.    ¿Para  qué? 

RoSETTi.  Para  deslumhrar  á  la  muchacha  y  conseguir 
lo  que  se  desea  con  más  prontitud...  jAh!  Se  me 
olvidaba. 

Marq.  ¿Qué? 

RoSETTí.  También  sería  oportuno  para  subyugar  com- 
pletamente al  Príncipe,  el  rodearlo  de  diversio- 
nes, fiestas,  bailes  y  espectáculos... 

Marq.  Todo  eso  lo  había  previsto,  y  solo  esperaba  á 
que  se  acabase  el  luto  para  ponerlo  por  obra  y 
tratar  de  desvanecer  su  habitual  tristeza;  aun  he 
hecho  más,  he  buscado  algunos  de  esos  gracio- 
sos de  profesión  que  suelen  hacer  ahora  el  papel 
de  aquella  especie  de  locos  bufones, que  estuvie- 
ron tan  de  moda  en  otro  tiempo,  y  cuya  sola 
ocupación  era  hacer  reír  á  los  príncipes  y  reyes. 
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RoSETTi.  ¡Bufones! 

Marq.  Sí,  es  plaza  que  quiero  restablecer...  Pero  si- 
lencio, que  vuelve  la  vieja. 

ESCENA  III. 

DICHOS  é  INÉS  que  vuelve  con  las  capas. 

Inés.  Señores,  aquí  están  las  capas.  (Aparte.)  Y  á  fé 
que  he  gastado  la  poca  leña  que  me  quedaba. 

Marq.  (Poniéndose  la  suya.)  Muj  bien.  La  lluvia  ha  cesa- 
do y  marcho  á  reunirme  con  el  Príncipe.  Da- 
rás un  ducado  á  esa  buena  mujer. 

Inés.     ¡Un  ducado! 

RoSETTi.  (Bajó  al  Marqués.)  No  olvidcis  lo  del  Carruaje. 
Marq.    Descuida;  antes  de  dos  horas  estará  aquí.  Adiós. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

INÉS  y  ROSETTI. 

Inés.  (Aparte.)  ¡Un  ducado...!  Lo  que  yo  dije;  son  se- 
ñores de  alta  clase.  (aUo,  presentando  la  capa  á  Ros- 

seti.)  ¿Queréis  poneros  la  capa? 

RoSETTI.  Ahora...  (  Aparte.  )  Necesito  saber  si  la  mucha- 
cha... (Alto.)  Estoy  encargado  de  distribuir  so- 
corros á  ciertas  familias  pobres,  y  creo  que  en 
este  pueblo  no  faltan.  Si  me  die'rais  las  señas  de 
algunas,  podría...  ¿Cómo  se  llama  uno  de  vues- 
tros vecinos,  excelente  sujeto,  según  me  han 
informado,  y  que  á  lo  que  creo  espera  hoy  uno 
de  sus  hijos...? 

Inés.  ¡Ah!  Será  Jerónimo  el  molinero.  Hoy  llega  su 
hija. 

RoSETTi.  ¿Su  hija?  Sí,  ese  debe  ser.  ¿Ella  es  muy  linda? 
Inés.  Preciosa. 
RosETTi.  ¿Ojos  negros? 
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Inés.      Justamente.  Ahora  acaban  de  destetarla. 

ROSETTI.  (Sorprendido.)  ¿Eh? 

Inés.      Cumplirá  dos  años  por  San  Martin. 
ROSETTÍ.  (a  parte.  )  ¡Maldita  vieja! 

Inés.  Parece  que  os  gustan  muchos  los  niños...  Aquí 
tenéis  al  maestro  Filipo  que  os  dará  todas  las 
señas  que  podéis  desear...  (va  á  recibirlo.) 

RosETTí.  No,  no:  me  bastan  las  que  me  habéis  dado. 
(Aparte.)  Lo  mejor  será  ir  á  informarme  por  el 

pueblo.  (Atraviesa  el  teatro  para  tomar  la  capa  y  se  dis- 
pone á  salir.) 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  EL  MAESTRO  FILIPO  que  trae  papeles  debajo  del  braio 
y  en  los  bolsillos. 

Inés.  (Desde  la  puerta  á  Filipo.)  Vamos,  entrad.  iQué  des- 
pacio entra  la  sabiduría! 

FiLiPO.  (Entrando.)  No  haj  ninguna  necesidad  de  que  la 
sabiduría  se  rompa  las  piernas...  Venia  pensan- 
do en  mi  plan  de  hacienda  y  rentas. 

Inés.  (Bajo.)  Es  buena  la  ocurrencia  de  ponerse  á  ha- 
cer planes  de  rentas  cuando  no  se  tiene  un  ma- 
ravedí. Vaya;  aquí  tenéis  á  uno  que  os  ne- 
cesita.. 

FiLIPO.     (Filipo  sin  mirar  á  Rosetti.)  ¿AlgUU  chiCO  qUG  qulC- 

re  aprender  á  leer?  Acércate,  niño. 

Inés.       (Bajo.)  ¿Qué  es  lo  que  estáis  diciendo? 

FiLiPO.    (Mirando.)  ¡Ah!  Dispensad. 

Inés.  Tratad  al  menos  de  ganar  con  qué  cenar;  por- 
que como  no  sea  el  ducado  que  me  ha  prome- 
tido, nada  hay  en  casa. 

FiLiPO.    (Aparte.)  jDemoniol  (Alto.)  Celebro,  caballero... 

ROSETTÍ.  (Queriendo  despedirse.)  TcUgO  mUCho  qUC  haCCr  aho- 
ra y  volveré  más  tarde. 
FiLiPO.    (Deteniéndole.)  En  uu  instante  podemos  concluir. 
Inés.      Este  caballero  quería... 
FiLiPO.    ¿Confiarme  la  educación  de  sus  hijos? 
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RoSETTi.  No  los  tengo. 

FiLiPO.    Vamos,  ya  entiendo;  ¿pretendereis  algún  des- 
tino? 
RoSETTi.  Tengo  dos. 

FiLiPO.  ¿Y  queréis  tener  tres?  Me  parece  muy  bien. 
Inés,  dame  papel  del  sello,  (a  Rnsetu.)  Logra- 
reis vuestra  pretensión;  tengo  excelente  mano, 
y  nunca  se  malogra  ningún  memorial  de  los 
que  yo  confecciono. 

RoSETTi.  (impaciente.)  Pcro  SÍ  yo  uo  neccsito  memorial 
ninguno;  puedo  hablar  al  Príncipe  siempre  que 
quiero. 

FiLlPO.  ¡Siempre  que  quereisi  ¡Qué  dicha!  (saca  del  bol- 
sillo un  papel.)  A.SÍ  fuéscis  tan  bueno,  que  os  en- 
cargáseis  de  presentarle  esta  peticioncita... 

RoSETTi.  ¿Vuestra? 

FíLlPO.  Las  llevo  siempre  conmigo  para  no  desperdi- 
ciar ninguna  ocasión.  Pero  no  sé  en  qué  diablos 
consiste,  ninguna  llega  á  manos  de  su  alteza. 

RoSETTí.  (Aparte.)  Igual  suerte  le  espera  á  esta.  (Alto.) 
Pues,  señor,  yo  me  encargo  de  que  esta  llegue. 

FiLiPO.    iOh  felicidad! 

ROSETTI.  (Guardándola  en  el  bolsillo.)  Es  COmO  SÍ  el  DuquO  la 

tuviera  ya  en  su  poder. 

FiLiPO.  jCuanta  bondad!  Si  queréis  tomar  algún  refri- 
gerio, os  esplicaré  en  dos  palabras... 

ROSETTI.  (Aparte.)  No  faltaba  más. 

Fjlipo.    Inés,  danos... 

Inés.      (Bajo.)  No  hay  nada. 

FiLIPO.  Danos  sillas.  (Va  a  dejar  y  to  mar  papeles  sobre  la 
mesa.) 

Inés.        i^Yendo  á  tomar  las  sillas.)  EsO  CS  Otra  COSa. 

RoSETTi.  Me  escapo  y  marcho  en  busca  de  mi  princesa. 

(Se  desliza  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos  ROSETTI. 
FiLIPO.     (Trayendo  también  una  silla.)  PueS,  Señor,  COmO  OS 

iba  diciendo.. .  ¡Ehl  ¿Dónde  está? 
Inés.      ¡Ay  Dios  miol  ¡Se  ha  marchado  llevándose  mi 

ducado! 
FiLiPO.    ¿Qué  dices? 

Inés.  Que  es  un  bribón,  un  intrigante.  Ya  lo  sospe- 
chaba yo. 

FíLiPO.    Ya  principias,  Ine's,  con  tus  juicios  temerarios. 

¿Por  qué  no  hemos  de  creer  que  tenia  priesa...? 
Inés.      ¡Para  llevarse  mi  dinero! 
FiLiPO.    O  para  presentar  mi  memorial. 

Inés.  (De  mal  humor  y  tomando  la  calceta.)  ¡Sí,  VUestrO  me- 
morial...! Nunca  lograreis  nada. 

FiLiPO.  ¿Y  por  qué...?  Conocido  es  mi  desinterés.  Si  yo 
pretendo  destinos,  no  es  por  el  miserable  suel- 
do, que  se  suele  tomar  el  primero  de  cada  mes^ 
y  á  veces  antes.  Quita  allá,  eso  es  vergonzoso. 
Yo  desprecio  el  dinero. 

Inés.  Y  él  os  lo  paga  bien  no  pareciendo  jamás  por 
vuestra  casa. 

FiLiPO.  Mi  objeto  es  mucho  más  glorioso,  y  por  eso  con- 
sagro al  estudio  todo  los  instantes  de  que  pue- 
do disponer.  Sí,  amiga  Inés,  mi  afán,  mi  deseo, 
mi  único  objeto,  lo  que  siempre  me  ocupa  has- 
ta en  mis  sueños,  es  la  felicidad  del  género  hu- 
mano. Cuando  algunas  veces  me  ves  así  con 
los  brazos  cruzados  y  sin  hacer,  al  parecer,  na- 
da, entonces  busco  las  verdaderas  teorías  de  la 
ciencia  política  y  los  medios  de  mejorar  la  suer- 
te de  los  pueblos.  ¿No  te  ha  ocurrido  á  tí  nun- 
ca semejante  idea?  Pues  á  mí  hace  veinte  años 
que  no  me  abandona  un  momento,  y  en  tanto 
que  reparto  azotainas  entre  mis  traviesos  discí- 
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pulos,  estudio  sin  cesar  el  arte  dificil  de  gober- 
nar y  estoy  ya  muy  cierto  de  acertar,  si  ensaya- 
se mis  ideas. 

Inés.  Sí,  sois  un  sabio,  pero  nunca  os  sale  nada  bien. 
Más  valiera  que  os  hubierais  ido  con  vuestro  di- 
funto cuñado  á  Ñapóles  cuando  os  mandó  á  lla- 
mar. 

FiLiPO.  (Sentándose.)  Para  Servirle  de  carga,  ¿no  es  ver- 
dad? A  un  pobre  hombre  que  solo  contaba  con 
su  paga  de  oficial,  sus  treinta  años  de  servicio, 
su  hija  y  su  ejecutoria  de  nobleza.  Carecía  de  lo 
preciso  para  vivir,  y  así  ha  muerto  noblemente 
de  hambre. 

Inés.      Como  vos  moriréis  científicamente. 

FiLiPO.  ¡Pobre  Francisco!  jSi  al  menos  tuviese  ámi  la- 
do á  su  Cecilia,  me  serviría  de  consuelo! 

Inés.  Era  lo  único  que  os  faltaba.  Tener  á  vuestro  la- 
do á  una  joven  que  se  escapa  con  su  amante,  y 
cuando  se  ve  abandonada,  escribe  á  su  tio  que 
quiere  vivir  con  él. 

FiLiPO.  Calla,  Inés,  calla.  Al  fin  es  mi  sobrina,  y  acaso 
sus  faltas  no  merecían  la  dura  respuesta  que 
me  hiciste  escribirla,  prohibiéndola  que  jamás 
se  presentase  á  mi  vista.  (Se  levanta.)  Fué  muy 
mal  hecho,  Inés,  muy  mal  hecho. 

Inés.  (Con  viveza  y  levantándose  también.)  PuOS  aun  OS  tiem- 
po de  enmendar  el  mal  y  de  hacerla  venir.  Su 
presencia  dará  valor  á  una  casa  de  educación, 
pero  yo  no  estaré  con  ella  un  minuto. 

FiLlPO.  Vamos,  vamos,  dejemos  la  conversación.  Bien 
sabes  que  no  puedo  vivir  sin  tí,  y  que  el  día 
que  no  te  oigo  reñirme,  me  parece  que  falta  algo 
en  la  casa.  Calla,  y  sentémonos  á  la  mesa. 

Inés.      ¡A  la  mesa! 

FiLiPO.    Sí,  á  tomar  el  refrigerio  nocturno. 
Inés.      ¿Pues  no  os  he  dicho  ya  que  no  habia  nada  en 
casa? 

FiLiPO.   ¿Nada?  ¿Pues  como  no  has  ido  al  mercado? 
Inés.     ¿Con  qué? 
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FiLiPO.    ¡Toma!  Con  el  cesto  como  siempre. 

Inés.      Es  que  se  han  cansado  ya  de  vender  al  fiado. 

FiLiPO.  Eso  es  otra  cosa. . .  Entonces,  amiga  mia,  no  hay 
más  remedio  que  armarnos  de  paciencia  y  re- 
currir á  la  filosofía,  que  nos  enseña  que  en  este 
mundo  todo  es  ilusión.  Además  el  talento  hu- 
mano es  omnipotente,  y  con  la  imaginación  po- 
demos suponernos  la  comida  más  esplendida  que 
pueda  darse.  Cerremos  los  ojos,  bebamos  un  va- 
so de  agua  y  tratemos  de  soñar  lo  demás. 

Inés.      Yo  nunca  sueño  sino  cuando  estoy  dormida. 

FiLlPO.  Eso  es  lo  que  yo  queria  decir.  Yaya,  Ine's,  vete 
á  acostar;  en  las  situaciones  críticas  es  el  sueño 
la  base  de  la  economía  doméstica.  (Enciende  una 
vela.)  Yo  voy  á  trabajar,  y  mañana  veremos.  La 
Providencia  tiene  grandes  recursos,  y  á  veces 

cuando  menos  se  espera...  (Llama^n  á  la  puerta  del 

fondo.)  Mira  lo  que  te  decia...  quizás  será  aigun 
vecino  benéfico  que  viene  á  convidarnos  á  cenar. 

Inés.        (Levantando  la  voz.)  ¿QuÍQU  CS? 

Una  voz.  (Dentro.)  Una  pobre  mujer  que  os  pide  hospita- 
lidad. 

Inés.      Ya  lo  oís:  hospitalidad. 

FiLiPO.    No  importa;  siempre  es  la  Providencia  la  que 

lo  dispone,  y  es  preciso  recibirla. 
Inés.      ¡Qué!  Será  alguna  aventurera.  Yo  no  abro. 

FiLIPO.     Pues  abriré  yo.  (Va  a  abrir.) 

ESCENA  VIL 

dichos  y  CECILIA  vestida  con  suma  sencillez  y  con  un  cesto  de- 
bajo del  brazo. 

FiLiPO.  Es  una  niña...  Entrad,  hija  mia,  sin  temor... 
Filipo  Belgamba  no  ha  negado  nunca  hospita- 
lidad á  nadie. 

Cecilia.  (Aparte.)  No  me  han  engañado:  es  él.  (aUo.)  ¡Cuán- 
ta bondad! 
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FiLiPO.  Aquí  hallareis  todo  lo  que  podéis  necesitar.  (Se- 
ñalando á  la  alcoba.)  Esa  habitación  podrá  serviros; 
la  tenia  dispuesta  para  una  sobrina  mia. 

Cecilia.  ¿Para  vuestra  sobrina? 

Inés.      (Con  acritud.)  Sí,  pcro  nunca  la  habitará. 

FiLiPO.    Y  por  lo  mismo  no  causareis  ninguna  estorsion . 

(Mirando á  Inés  con  empacho.)  PerO...  da  la  Casualidad 

de  que  llegáis  algo  tarde  para  cenar...  ja  nos- 
otros lo  hemos  hecho. 
Inés.     ¡Ah!  Sí. 

FiLiPO.  iOh!  Somos  personas  muy  morigeradas.  A  las 
seis  en  punto  la  cena,  y  negocio  acabado. 

Cecilia.  No  os  dé  cuidado,  (señalando  su  cesto  .)  Siempre  sue- 
lo llevar  conmigo  algunas  provisiones. 

FiLlPO .    Muy  bien  hecho. 

Cecilia.  ¡Como  viajo  á  pie'...!  (^cercándose  á  la  mesa  de  la  de- 
recha.) Con  vuestro  permiso,  (inés  se  sienta  á  la  iz- 
quierda haciendo  calceta.) 

FiLIPO.  Sois  muy  dueña. . .  Aunque  nosotros  no  tengamos 
ya  hambre,  eso  nada  impide...  (CeciUa  pone  en  u 

mesa  pan  y  frutas.   Mirándola  con  benevolencia.)  PrCCio- 

sa  niña;  todo  lo  tiene  preparado...  Bien,  muy 

Bien...  manifiesta  tener  mucho  arreglo. 
Cecilia.  (Aparte.)  ¡Cuán  indulgente  y  bondadoso  parece! 

¡Ahí  Si  no  fuese  por  la  terrible  carta  que  me 

escribid  me  arrojarla  á  sus  pies. 
FiLlPO.    El  refrigerio  es  bastante  frugal  para  ir  de  viaje. 

¡Ola!  Hermoso  pan;  de  extraordinaria  blancura. 

Mira,  Inés,  da  gusto  verlo. 
Inés.      (Bajo.)  No  habléis  de  eso. 

FiLiPO.  (Acercándose).  Vamos,  SÍ  uo  lo  hc  vísto  nuuca 
igual. 

Cecilia.  Pues  acabo  de  comprarlo  á  la  entrada  del  pue- 
blo. 

FiLiPO.  (Acercándose  más.)  ¡Cómo!  ¿Cou  que  cs  produccion 
indígena?  Pues,  señor,  no  sé  en  qué  consiste, 
pero  jamás  lo  traen  así  á  casa.  Ya  lo  ves,  Inés, 
es  preciso  cambiar  de  panadero...  bien  que  qui- 
zás el  sabor  no  corresponda.  (Parte  un  pedacito  cora  o 
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para  probar.)  j Exquisito. .. !  Imponderablemente 
mejor  que  el  nuestro.  Pruébalo,  Inés,  y  verás. 

Inés.      (Dudosa.)  Pero...  si...  no  tengo  hambre. 

FiLiPO.  ¡Toma!  Ni  yo  tampoco...  pero  para  poder  juz- 
gar. 

Cecilia.  Sí,  sí. 

FiLIPO.     (Dando  á  Inés  un  pedazo   de  pan.)  ¡Ah!  Tendrás  CUÍ- 

dado  de  tomar  bien  las  señas  que  esta  señorita 
se  tomará  la  molestia  de  darte.  (Comiendo.)  Es 
excelente.  Y  casi  estoy  por  asegurar  que  debe 
tener  alguna  propiedad  particular;  porque  no  he 
hecho  más  que  probarlo,  y  tengo  tanta  hambre 
como  si  no  hubiese  cenado, 

Cecilia.  (Con  anhelo.)  ¡De  veras!  Cuánto  me  alegro  dete- 
ner algo  que  ofreceros.  (FiUpo  sesienta  junto  á  Cecilia.) 

FiLlPO.    Muchas  gracias.  Es  solo  un  capricho,  (a  inés  que 

se  ha  acercado.)  Toma,  Inés,  (  Lo  da  un  pedazo  de  pan.) 

porque  apuesto  que  te  sucede  lo  que  á  mí.  ¡ Ah! 
Ahora  que  me  acuerdo,  ¿no  tienes  un  poco  de  vi- 
no? (Inés  dice  que  no  con  la  cabeza.)  ¿No  ha  apareci- 
do todavía  la  llave  de  la  bodega?  Eres  muy  des- 
cuidada. 
Cecilia.  Estas  frutas  suplirán. 

FiLiPO     ¡Hermosas  naranjas!  Con  efecto,  es  lo  mismo. 

(Se  levanta  y  da  á  Inés  una  naranja.  )  Toma,  inés.  (Ba- 
jo.) Yes  lo  que  te  decia.  ¡La  Providencia!  (auo.) 
Bien  dice  el  refrán,  de  que  comer  y  rascar  todo 
es  empezar;  porque  yo  estoy  devorando. 

Cecilia.  No  sabéis  cuánto  gusto  me  causa  el  ver  que  me 
tratáis  con  tanta  franqueza. 

FiLlPO.  Es  un  impulso  natural;  vuestro  aspecto  me  ha 
interesado  desde  el  primer  instante  en  que  os  he 
visto...  Venís  de  muy  lejos,  ¿no  es  verdad? 

Cecilia,  (d  udosa.  )  De  los  alrededores  de  Nápoles. 

Inés.      ¿Y  vais  á  Ferrara? 

FiLiPO.  ¿Sin  duda  con  el  objeto  de  reuniros  á  vuestra 
familia? 

Cecilia.  (Bajando  la  vista.)  ¡Ah!  No  tengo  familia. 
FíLiPO.  ¡Pobrecita! 
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Cecilia.  (Levantándose.)  El  único  pariente  que  me  resta  no 
quiere  ni  aun  verme. 

FiLiPO.    Será  quizás  muy  rico.  ¿Y  á  qué  vais  á  Ferrara? 

Cecilia.  A  ver  si  encuentro  protección  en  la  justicia  del 
Gran  Duque,  única  esperanza  que  me  queda  en 
mi  desgracia.  Un  oficial  joven  que  servia  en  sus 
tropas  me  declaró  su  pasión... 

FiLíPO.    ¡Ah!  Sí;  cuando  la  expedición  á  Ñapóles. 

Cecilia.  Habia  desechado  su  amor;  pero  me  ofreció  ca- 
sarse secretamente  conmigo,  y  yo  consentí,  por- 
que lo  amaba  tanto  como  creia  ser  amada...  en- 
tonces era  feliz;  mas  al  cabo  de  ocho  dias  marchó 
y  no  le  he  vuelto  á  ver. 

Inés.      ¿Os  abandonó? 

FiLiPO.  ¡Bribón! 

Cecilia.  No  condenéis  su  conducta;  porque  á  poco  tiem- 
po supe  que  habia  muerto  en  el  cerco  de  Gaeta. 
FiLiPO.    Entonces  nada  hay  que  decir. 

Inés.        (Acercándose  á  Cecilia  que  llora.)  ¡Pobre  niña!  ¡Víuda 

á  tan  corta  edad! 
FíLiPO.  ¡Y  sin  apoyo  ni  protector!  Pero,  ¿qué  es  lo  que 
digo?  Yo  puedo  hacer  algo  por  vos;  un  memo- 
rial... en  fin,  ya  veremos.  ¿Tenéis  los  documen- 
tos necesarios  para  el  caso?  (inés  entra  en  la  habita- 
ción derecha  y  vuelve  á  salir  con  una  luz  encendida.) 

Cecilia.  (Entregando  sus  papeles.)  Sí  scñor;  cstos  sou:  mi 
contrato  matrimonial,  el  de  mi  padre  y  además 
esta  carta  de  un  amigo  de  mi  marido  que  nos 
habia  servido  de  testigo,  en  la  que  me  anuncia 
la  muerte  de  mi  querido  Federico. 

FiLIPO.     (Metiéndolos  en  el  bolsillo.)  Ya  loS  ICCré.  .  ¿y  la  fÓ  de 

muerto? 
Cecilia.  No  me  la  enviaron. 
FiLiPO.    ¿Y  ese  amigo. . .? 
Cecilia.  No  le  he  vuelto  á  ver. 
Fiupo.    Pero,  ¿qué  grado  tenia? 
Cecilia.  Lo  ignoro. 
FiLiPO.    ¿Y  en  dónde  se  halla? 
Cecilia.  No  lo  sé. 
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FjLIPO.  Muy  bien.  Hubiera  deseado  datos  más  positivos; 
pero  sin  embargo  me  encargo  del  negocio;  y  ma- 
ñana os  conduciré  yo  mismo  á  Ferrara. 

Cecilia.  (Besándole  la  mano.)  iQué  bondad  1  (Aparte.)  Voy  á  re- 
velárselo todo.  (Deteniéndose.)  ¿Quic'n  entra? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  ROSETTI  que  entra  por  el  fondo. 
ROSETTI.  (Aparte.)  (Mirando  á  Cecilia.)  TeniaU  razon.  Ella  63. 

Cecilia.  (Aparte.)  Es  el  viajero  de  esta  mañana. 
FiLlPO.    ¡Olal  Señor  mió,  tengo  otra  vez  el  gusto  de 
veros. 

RoSETTi.  Sí...  se  me  olvidó  antes  dar  á  esta  buena  mujer 
un  ducado  que  la  habia  prometido. 

Inés.      (Alargando  la  mano.)  ¡Qué  hombre  tan  hourado! 

FiLiPO.  Nada  de  eso,  nada;  Inés  no  recibe  de  nadie  más 
que  de  mí. 

Inés.      (a  parte.  )  Es  decir  que  no  recibo  de  nadie. 

ROSETTI.  (Registrando  los  bolsillos  sin  dejar  de  mirar  á  Cecilia.)  Y 

también  vengo  á  daros  una  buena  noticia.  (Da  el 

ducado  á  Inés.) 

FiLIPO.    (c  on  alegría  )  ¡Relativa  quizás  a  mi  peticionl 
RosETTi.  Precisamente.  Pero  si  no  me  engaño  está  aquí 

mi  linda  compañera  de  viaje. 
FiLiPO.    ¿Qué  es  eso?  ¿Le  conocéis? 
RoSETTi.  Sí;  nos  encontramos  esta  mañana  por  casualidad. 
Cecilia.  (Aparte  )  ¡Cuánto  me  disgustan  las  miradas  de 

este  hombrel 

ROSETTI.  (Acercándose.)  Y  tCUgO  SUmO  gUSto... 

Cecilia,  (saludándolo  con  frialdad.)  Supucsto  quo  tcueis  que 
hablar  con  el  señor,  y  que  yo  también  necesito 
descansar,  me  retiro  con  vuestro  permiso. 

FiLlPO.    Tenéis  razon.  Inés,  conduce  á  esta  señorita  á  su 

habitación,  (inés  toma  la  luz  y  entra  con  Cecilia  en  la 
habitación  de  la  izquierda,  acompañándola  Filipo  hasta  la 
puerta.) 
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ESCENA  IX. 

ROSETTI  y  FILIPO. 

RoSETTi.  (Aparte.)  ¡Duerme  allí!  Bien.  Todo  está  dispuesto. 

;No  sé  cómo  alejar  á  este  buen  hombre!  (a  FiUpo 

que  se  le  acerca.)  ¡Preciosa  muchacha!  ¿Es  parien- 

ta,  ó  ahijada  vuestra? 
FiLiPO.    No;  pero  la  quiero  ya  tanto  como  si  lo  fuese.  Con 

que,  ¿y  la  noticia? 

ROSETTÍ.   (Con  aire  misterioso.)  ¡Chit!  Es  preCÍSO  que  OS  pOU- 

gais  al  momento  en  camino. 
FiLiPO.  ¿Yo? 

RoSETTi.  Para  que  mañana  cuando  el  Príncipe  se  levante 

estéis  en  palacio. 
FiLiPO.    ¿Con  qué  es  decir  que  su  alteza  me  llama  á  su 

lado? 

RoSETTi.  Quiere  hablar  despacio  con  vos. 

FiLlPO.    Bien  calculaba  que  al  cabo  vendría  á  parar  en 

esto.  Han  conocido  al  fin  que  me  necesitaban. 

¿Y  qué  tal?  ¿La  memoria  produjo  efecto? 
ROSETTJ.  ¡Mucho!  (Aparte.)  Auu  cstá  CU  mí  bolsillo. 
FiLiPO.    Pues  es  la  primera  que  ha  llegado  á  su  destino. 
RoSETTi.  Os  equivocáis;  hace  ya  mucho  tiempo  que  el  go- 

bierno  tiene  la  vista  fija  en  vos. 
FiLiPO.    Pues  no  lo  hubiera  creído.  Y  vos,  porque  aun 

no  me  he  acordado  de  preguntároslo...  ¿quién 

sois? 

RoSETTi.  El  secretario  particular  del  Marqués  de  Castel- 
fiore,  primer  ministro  de  su  majestad. 

FiLiPO.    ¡Secretario  del  primer  ministro! 

RoSETTi.  Estaba  encargado  de  observaros  en  secreto  y  de 
averiguar  si  lo  que  solicitábais  era  justo. 

FiLiPO.  (Con  seguridad.)  Pues  acaso  yo  habla  de  exceder- 
me... cuando  pertenezca  al  Consejo... 

ROSETTI.  (Conteniendo  una  carcajada.)  ¿COU  que  era  Una  plaza 

de  Consejero? 
FiLiPO.    Qué,  ¿os  admira? 
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ROSETTI.  Nada  de  eso...  cinco  miaatos  me  han  bastado  pa- 
ra conocer  lo  que  valéis.  Hice  de  vos  una  pintu- 
ra tan  ventajosa,  que  el  ministro  os  espera  con 
impaciencia  para  presentaros  á  su  alteza. 

FiLiPO.  (Con  ale-lía.)  ¡Lucid  al  fin  la  aurora  de  un  dia  de 
justicia! 

ESCENA  X. 

DICHOS  é  INÉS  que  sale  de  la  alcoba  de  la  izquierda  cerrando  la  puerta 
con  llave  que  guarda  en  el  bolsillo. 

FíLlPO.    (Viéndola.)  ¡Tne's!  jinés! 
Inés.      ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  hay? 

FiLlPO.    (Con  alegría.)  Aquel  destíuo  que  tú  decias  que 

nunca  llegaria  jo  á  lograr...  ya  es  mió. 
Inés.      ¿De  veras? 

FiLiPO.    Consejero  de  estado;  ni  más  ni  menos. 
Inés.      ¡Dios  sea  loado! 

RosETTl.  Pero  es  indispensable  marchar  al  instante. 
FiLíPO.    ¿De  noche  y  todo?  ¿Pues  no  sería  mejor  esperar 

á  mañana,  que  saliendo  tempranito...? 
RoSETTí.  Por  supuesto.  Bien  se  conoce  que  no  sabéis  las 

intrigas  que  hay  en  la  corte  respecto  á  empleos. 
Inés.      No  hay  duda.  Todos  los  quieren. 
RoSETTi.  Hay  quien  no  espera  á  que  haya  vacante  para 

solicitar. 

FíLiPO.  Tenéis  razón;  no  hay  que  perder  tiempo.  Voy  á 
casa  de  mi  vecino  Caetano  para  que  me  preste 
su  calesín;  tú  en  tanto,  Inés,  prepara  mi  maleta. 
Estaré  de  vuelta  antes  de  un  cuarto  de  hora. 

Hasta  luego,  (váse  por  el  fondo.  Inés  entra  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  XL 

ROSETTI  solo. 

RoSETTi.  i  Un  cuarto  de  hora!  Me  sobra  tiempo  para  veri- 
ficar un  rapto  que  tendrá  seguramente  en  su 
apoyo  la  voluntad  de  la  paciente.  (Mira  hacia  ei 
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fondo.)  Ya  está  lejos  de  aquí..,  (Mira  hácia  la  derecha,) 

El  ama  de  gobierno  está  entretenida  en  disponer 
el  equipaje;  y  el  instante  no  puede  ser  más  opor- 
tuno. Sin  duda  habrá  su  poquito  de  resistencia 
por  cumplir,  pero  después  me  dará  las  gracias. 

¡Se  acerca  á  la  puerta  de  la  alcoba.)  VotO  á...  está  Cer- 
rada... ¿Qué  haré?  Si  llamo  me  expongo  á  que 
la  vieja  se  entere  y...  No;  será  mejor  llamar  á 
mis  acólitos  que  son  gente  dispuesta...  (ai  ir  á 

salir  se  encuentra  manos  á  boca  con  Filipo  que  entra  por  el 
fondo.) 

ESCENA  XII. 

FILIPO   y  ROSETTI. 

FíLIPO.     (Sin  aliento.)  A.quí  CStoy. 
ROSETTI.  (Admirado.)  ¿Ya? 

FíLiPO.    No  me  esperabais  tan  pronto,  ¿no  es  verdad? 

RoSETTi.  (Aparte.)  Maldito  seas.  (aUo.)No;  ¿y  cómo...? 

FíLIPO.  Por  una  rara  casualidad.  Apenas  habia  andado 
unos  cien  pasos  cuando  vi  venir  un  coche  mag- 
nífico con  faroles  y  lacayos  con  bordados. 

RoSETTi.  (Aparte.)  El  Carruaje  que  esperaba  para  llevar  á 
la  muchacha. 

Filipo.  Al  momento  me  pensé  que  era  cosa  que  tenia 
relación  con  nosotros,  y  confirmó  mi  sospecha 
la  pregunta  que  me  hizo  un  lacayo  de  si  sabia 
en  dónde  podria  hallar  al  caballero  Rosetti,  se- 
cretario de  su  excelencia.  Entonces  le  dije  que 
en  mi  casa,  y  me  entregó  esta  carta  del  señor 
ministro  para  vos,  añadiendo  que  á  la  puerta 
esperaria. 

Rosetti.  (con  cierta  turbación.)  ¿Una  carta  para  mí  de  su  ex- 
celencia? 

Fílipo.    Leedla:  quizás  sea  mi  nombramiento. 

ROSETTÍ.  (Recorre  la  carta  y  lee  entre  dientes.)  «La   OCasiOH  eS 

oportuna.» 

Filipo.    (Repitiendo )  ¡La  ocasión  es  oportuna! 
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ROSETTI.  (Leyendo  con  marcada  intención.)  Sí,  eSO  díCe:  <'La  OCa- 

»3Íon  es  oportuna...  he  hablado  al  Gran  Duque: 

» haced  que  la  persona  consabida  se  ponga  al 

»momento  en  camino.» 
FiLlPO.    Teníais  razón;  el  viaje  es  urgente. 
RoSETTí.  (ídem.)  «No  perdáis  un  instante,  porque  hay  mu- 

»chas  intrigas  y  sé  que  quieren  presentar  á 

»otra.» 

FiLlPO.  ¿A.  otra  persona?  iPues  no  faltaba  más!  ¡Vaya 
una  gente  perversa! 

RoSETTL  (Leyendo.)  «Para  que  no  haya  detención  ninguna 
»os  envío  mi  coche.» 

FiLiPO.    ¡Su  coche!  ¡Qué  exceso  de  bondad! 

RoSETTL  (Aparte.)  ¿Qué  dícc  ese  hombre...?  Aunque  bien 
mirado  no  me  queda  otro  medio  de  quitármelo 
de  encima.  (Alto.)  Ya  veis  que  os  esperan. 

FiLiPO.  (Con  entusiasmo.)  Sí,  sí,  ya  lo  vco,  y  cstoy  resuel- 
to... ¡Oh  patria  mía!  Voy  á  sacrificarme  por  tu 
felicidad. 

ESCENA  Xni. 

DICHOS  é  INÉS  corriendo  con  una  raaletilla  debajo  del  brazo. 

Inés.      ¡Señor!  ¡Señor!  Venid  á  ver  una  magnífica  car- 
roza que  se  ha  parado  á  la  puerta. 
FíLiPO.    (con  modestia.)  Ya  lo  sé,  lués,  ya  lo  sé.  Es  para  mí. 
Inés.      ¿Para  vos? 

FiLlPO.  Sí,  amiga  mia.  Soy  cual  otro  Dionisio  de  Sira- 
cusa.  Dejo  los  chicos  de  la  escuela  para  subir  al 
poder. 

Inés.  ¡Ave-María  Purísima!  ¿Con  que  mis  ojos  al  fin 
os  ven  hecho  un  potentado? 

FiLlPO.  (Conmovido.)  Vamos,  lués;  grandeza  de  alma  so- 
bre todo.  Es  necesario  saber  sufrir  las  ventajas 
de  la  suerte  con  más  tranquilidad.  Mírame...  Ya 
ves...  aunque  voy  á  subir  á  un  coche  soy  siem- 
pre el  mismo. 

RoSETTi.  Recordad  que  el  Príncipe  os  espera. 
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FiLiPO.    Es  verdad;  voy  á  buscar  mis  papeles,  (corre  á  la 

mesa  y  se  llena  los  bolsillos  de  papeles.)  Este  68  mí  pro- 

yecto  para  reforma  de  tribunales.  Estotro  el  de 
Hacienda  pública.  (Á  Inés.)  Dirás  á  nuestra  her- 
mosa desconocida  que  puede  contar  con  su  pen- 
sión... ¿En  dónde  diablos  estará  mi  obra  sobre 
Cortes  extranjeras...?  ¡Ah!  Aquí  está;  falta  el 
cuaderno  de  Rusia.  Inés,  ¿no  has  visto  áRusia. ..? 
Ya  pareció...  (Á  Inés.)  También  dirás  á  mis  dis- 
cípulos que  les  concedo  licencia  ilimitada. 

Inés.  (Desde  el  fondo  )  Todo  cl  pucblo  sc  ha  rcuuido  al- 
rededor del  coche;  quiero  ser  la  primera  en  pu- 
blicar la  noticia,  (váse.) 

FiLiPO.  (Recociendo  aun  los  papeles.)  Al  fiu  mujer.  jOh!  Va- 
nidad! (Gritando  desde  lejos.)  Déjalos  entrar  paia 
que  me  vean  partir. 

RosETTi.  ¿Estáis  ya  dispuesto? 

FiLiPO.    Y  vos,  ¿no  venís  conmigo? 

RoSETTi.  Luego  os  alcanzaré;  tengo  antes  que  desempe- 
ñar una  comisión... 

FiLiPO.    (En  voz  baja.)  jComision  diplomátical 

RoSETTi.  Precisamente. 

FiLiPO.  Pues  entonces  nada  hay  que  decir.  La  patria  es 
antes  que  todo. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS;  varios  postillones  y  lacayos  con  hachas  de  viento.  Gente  del 
pueblo  que  entra  con  Inés.  Filipo  se  dirige  al  grupo  de  aldeanos  y 
recibe  sus  felicitaciones.  Un  postillón  se  acerca  á  Rosetti. 

PoSTiL.    ¿Tenéis  algo  que  mandar? 

Rosetti.  (Bajo.)  Sí;  te  llevarás  á  ese  hombre  y  lo  estravia- 
rás  en  el  camino  de  tal  modo,  que  al  amanecer 
no  sepa  dónde  se  halla.  Cuidado,  y  tendrás  tu 
galardón.  Ahora  marchad  al  momento. 

FíLiPO.  (Á  los  aldeanos.)  Sí,  amigos  mios:  tales  son  los  de- 
seos de  nuestro  Príncipe:  se  exije  de  mí  el  sacrl- 
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ficio  de  dejaros;  pero  os  dejo  para  emplearme 
en  labrar  vuestra  felicidad. 
RosETTi.  (Bajo  á  un  lacayo.)  Que  Vengan  al  momento  to- 
dos... Tres  caballos...  ya  sabes  en  donde...  den- 
tro de  cinco  minutos...  (Á  Fiiipo.)  No  os  deten- 
gáis. 

FiLlPO.  Adiós,  Inés.  Adiós,  hij  osmios.  (Vánse  todos.  El  tea- 
tro queda  alumbrado  con  la  sola  luz  de  antes.  Se  oye  mar- 
char el  coche.) 

Inés.        (Desde  la  puerta  del  fondo.)  Van  echaudo  CllispaS. 

(Volviendo  á  la  escena.  )  Voy  á  contar  todo  lo  suce- 
dido á  nuestra  huéspeda. 

ROSETTÍ.  (Deteniéndola.)  ¡Silcncio! 

Inés.      ¿Aun  estáis  aqui? 

ROSETTI.  (En  voz  baja.)  |ChÍt!  jSilencio! 

Inés.      (Espantada.)  ¿Qué  quereis? 
RosETTi.  (Señalando  á  la  izquierda.)  La  llave  de  csa  habita- 
ción. 

Inés.      ¿La  llave...? 

ROSETTI.  (Señalando  al  bolsillo.)  Ahí  la  ticues. 
Inés.        (Queriendo  huir  por  el  fondo.)  ¡DioS  mÍoI 

RoSETTi.  (Cociéndola  del  brazo.)  Calla,  Ó  cres  perdida. 
Inés.      (Temblando.)  ¿Si  scrá...? 
RoSETTi.  ¡La  llave! 

Inés.  (Dándola  con  el  mayor  susto  )  jüios  misCricordioSO, 
qué  será  de  mí!  (ínés  cae  desfallecida  en  una  silla,  Ro- 
setti  toma  la  llave.  Entran  por  el  fondo  dos  ó  tres  emboza- 
dos. Rossetti  les  hace  señas  de  que  callen  y  se  dirige  á  la 
habitación  de  Cecilia.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


• 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  palacio  del  Gran  Duque,  cuya 
puerta  del  fondo  da  á  una  g-alería  adornada  de  estatuas  y  cuadros. 
A  la  izquierda  las  habitaciones  del  Príncipe;  á  la  derecha  la  sala  de 
guardias.  Inmediato  al  primer  término,  á  la  izquierda,  una  mesa 
con  tapete  y  encima  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUÉS  y  ROSETTI.  Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Mar- 
qués sentado  á  la  mesa  firmando  varios  papeles.  Rosetti  á  la  puerta 
de  la  sala  de  Guardias. 

Rosetti.  (a  media  voz.  1  i  Señor...! 

Marq.  Ola,  Rosetti:  me  alegro  de  que  hayas  vuelto... 
¿Qué  hay? 

RoSETTJ.  [Idem.)  Conseguí  traerla,  pero  con  sumo  trabajo. 

Marq.     (Levantándose.)  Pues  qué.  ¿no  teuias  el  coche? 

Rosetti.  El  coche  me  sirvió  para  desembarazarme  de  un 
tontiloco  que  envié  á  pasear  á  unas  veinte  le- 
guas de  aquí;  pero  no  podéis  figuraros  la  dificul- 
tad que  me  ha  costado  llevar  á  cabo  la  empre- 
sa; todo  era  llanto,  ruegos  é  improperios. 

Marq.    Pura  farsa. 

Rosetti.  Así  lo  creo;  porque  luego  que  la  indique'  que 
mi  objeto  era  presentarla  al  Príacipe,  se  serenó, 
y  no  opuso  más  resistencia. 

Marq.  Está  bien,  no  podia  llegar  con  más  oportunidad. 
El  enviado  de  Parma  ha  conseguido  sobornar  á 
varios  de  los  individuos  del  Consejo  que  ha  de 
decidir  sobre  el  casamiento. 
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RoSETTí.  Pues  no  hay  más,  si  no  hacer  de  modo  que  no 
pueda  verificarse  la  sesión. 

Marq.  Ya  está  eso  arreglado.  Uno  de  los  Consejeros  ha 
salido  esta  mañana  para  Roma  con  una  comi- 
sión muy  importante,  otro  desterrado  y  á  otro 
he  escrito  que  el  bien  del  Estado  exije  que  enfer- 
me peligrosamente,  y  en  efecto  acaban  de  de- 
cirme que  está  desahuciado  de  los  médicos. 

RoSETTL  ¡Escelente  patriota! 

Marq.    Con  que  quedamos  en  que  después  del  consejo, 

te  hallarás  en  esa  galería  con  tu  protegida. 
RoSETTi.  Descuidad;  no  faltaré. 

Marq.  Que  se  ponga  un  traje  sencillo;  es  el  modo  de 
que  reparen  en  ella.  Ademas  será  bueno  que  so- 
solicite  alguna  cosa;  en  la  corte  siempre  se  debe 
pedir  algo.  Haré  que  la  conviden  al  baile  de  es- 
ta noche  y... 

RoSETTí.  Lo  demás  no  es  cuenta  nuestra. 

Marq.    Ghit...  Su  alteza  viene. 

RosETTi.  (Bajo.)  Me  retiro. 

Marq.    No  olvides  ninguna  circunstancia. 

RuSETTi.  Podéis  descuidar. 


ESCENA  lí. 

EL  MARQUÉS  y  EL  DUQUE  vestido  con  sencillez,  escepto  una  placa 
al  pecho,  y  una  banda  debajo  de  la  casaca. 

Duque,  (ai  bastidor.)  Bien,  señores,  retiraos,  qu  iero  es- 
tar solo.  (Para  sí.)  Á  cstos  cortesauos  se  les  figu- 
ra que  es  imposible  vivir  sin  ellos,  (viendo  al 
Marques  )  Ola,  Marqués,  ¿qué  hay? 

Marq.  Que  siento,  señor,  veros  siempre  tan  pensati- 
vo y  triste. 

Duque.  (Suspirando )  ¿Qué  quicrcs?  Se  me  figuraba  que 
al  mandar  me  habia  de  divertir  mucho,  y  aho- 
ra veo  que  no  hay  cosa  más  monótona. 
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Marq.  Quizás  contribuya  también  á  vuestra  incomo- 
didad ese  proyecto  de  enlace  con  que  os  acosan. 

Duque.  No,  no  es  lo  que  me  molesta.  (  Mirando  al  Marqués 
V  con  lentitud.)  Otro  recuerdo... 

Marq.     ¿Aun  pensáis  en  ello? 

Duque.  No  puedo  olvidarla...  ¡Tan  linda,  tan  modesta! 
;Y  morir  tan  joven! 

Marq.  Pero,  señor,  ¿á  qué  fin  alimentar  con  recuerdos 
una  tristeza  sin  fundamento,  puesto  que  ya  no 
tiene  objeto?  ¿Que  es  lo  que  os  enfada  además? 

Duque.  Todo. 

Marq.    ¿Con  qué  podría  disiparse  vuestro  disgusto? 
Duque.  Con  nada. 

Marq.  (con  interés.)  Considerad  que  tenéis  verdaderos 
amigos. 

Duque,  (con  frialdad.)  Así  lo  creo. 

Marq.  Sí,  señor;  amigos  que  sabrán  divertiros  á  pesar 
vuestro.  Todo  lo  emprenderemos  para  conse- 
guirlo; bailes,  espectáculos,  diversiones,  (son- 
riendo.) Hoy,  por  ejemplo,  no  tendréis  tiempo  ni 
aun  para  respirar. 

Duque.  (Distraido.)  ¿De  veras? 

Marq.  Por  la  mañana  concierto,  por  la  noche  ópera 
nueva,  baile...  En  fin,  hace  tres  dias  que  sólo 
me  ocupo  en  procurar  los  medios  de  distraeros. 

Duque,  (sonriendo.)  jPobre  Marqués!  Eres  verdaderamen- 
te un  ministro  sin  igual.  Pero  te  suplico  que  no 
vuelvan  á  incomodarme  otros  bufones  ni  gra- 
ciosos de  oficio  como  los  necios  que  he  recibido 
esta  mañana. 

Marq.  Aun  me  tomaré  la  libertad  de  hacer  que  os  pre- 
senten uno  ó  dos  más.  Un  milanés,  sobre  todo, 
del  que  me  dicen  maravillas.  Es  preciso,  señor, 
que  haya  aquí  uno  que  os  haga  reir  á  pesar  vues- 
tro. Aun  tengo  otras  distracciones  dispuestas, 
pero  sin  vuestro  permiso  no  me  atrevo  á  pro- 
ponéroslas. 

Duque.  ¿Pues  de  qué  se  trata? 

Marq.    (Con  seriedad  cómica.)  Si  lo  dcseais  tendré  después 
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el  honor  de  indicaros...  (saludando.)  Pero  voy  á 
reunir  el  Consejo  (Aparte.)  ó  más  bien  á  estor- 
barlo. 

ESCENA  m. 

DUQUE  solo,  después  de  una  pausa. 

Duque.  Nada  me  ha  dicho  del  proyecto  de  matrimonio 
con  la  princesa  de  Parma.  (Da  aig-unos  pasos.)  Bien 
sé  que  no  le  gusta;  pero  á  decir  verdad  es  el  par- 
tido más  prudente  que  puedo  adoptar.  Cumplo 
con  lo  que  mi  padre  queria,  aseguro  la  tranqui- 
lidad del  Estado,  y  supuesto  que  ea  los  casa- 
mientos de  los  Príncipes  no  se  toma  en  cuenta 
la  felicidad,  vale  más  tomar  la  mujer  que  me 

ofrecen.  (Se  sienta  en  la  mesa  de  espaldas  á  la  puerta,  y 
se  pone  á  leer.) 

ESCENA  IV. 

DUQUE    y  FILIPO. 
FiLIPO.    (Con  el  vestido  desordenado  y  la  peluca  al  través  hablando  al 

i)astidor.)  Ya  OS  hcdícho  que  su  alteza  me  espera. 
(Para  sí  sin  ver  al  Príncipe.  )  ¡Qué  difíciles  de  atrapar 
son  los  empleos!  El  maldito  postilion  que  se  le 
antoja  volcar  el  carruaje...  Y  casi  ha  sido  for- 
tuna porque  no  so  dónde  diablos  me  conduela. 
Ahora  también  mo  tiene  inquieto,  el  saber  que 
aquella  linda  desconocida  es  mi  sobrina,  por  uno 
de  los  papeles  que  me  entregó  y  qué  vi,  cuando 
después  de  la  caida  quise  averiguar  si  habia  per- 
dido alguno;  de  modo  que  no  se  qué  hacer...  En 
fin,  acudamos  primero  á  salvar  la  patria,  y  luego 

veremos.  (El  Príncipe  hace  un  movimiento  y  Filipo  ve  la 

banda.)  ¡Oh!  El  Príncipe. 
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Duque,  (sin  volverse.]  ¿Quién  es? 

FlLIPO     (Haciendo  cortesías.  )  ¡Señor! 

Duque,  (con  mai  humor.)  ¿Qué  me  queréis? 

FiLiPO.  (Con  turbación.)  Dispensad,  señor,  si  he  tardado 
algo...  soy  el  maestro  Filipo  Belgamba  que 
viene...  á  lo  del  destino  vacante... 

Duque.  ¿Destino  vacante?  ;Ah!  Otro  bufón.  (Mirándolo  y 
riendo  sin  querer-  )  ¡Extraña  figura! 

FlLIPO.  (Aparte.)  Parecc  que  no  le  disgusta  mi  fiso- 
nomía. 

Duque.  (ídem.)  Vamos,  este  al  menos  tiene  una  traza 
original. 

FiLlPo.   (Aparte.)  ¿Por  qué  reirá  de  ese  modo? 
Duque,  (con  tono  chancero.  )  Vaya,  acercaos,  Maestro... 
FlLIPO.   Belgamba,  señor. 
Duque.   (Aparte.)  ¡Donoso  apellidol 
FlLIPO.  Dispensad  si  me  presento  en  este  traje,  porque 
la  premura... 

Duque.  No  importa.  Ya  sabéis  que  lo  que  en  la  corte 
se  necesita  es  mucha  destreza,  porque  los  ca- 
minos son  escabrosos... 

FlLIPO.  (  Frotándose  en  un  brazo.  )  Y  los  postillones  muy 
torpes. 

Duque.  (Riendo  aparte.)  ¡Ola!  Tiene  chispa.  (Alto.)  Hay 
muchos  que  solicitan  el  empleo  que  vos  apete- 
céis. 

FlLIPO.  (Con  sencillez,  j  No  lo  cxtraño,  señor,  ¡hay  tantos 
en  vuestra  corte  dignos  de  desempeñarlo! 

Duque.    (Con  satisfacción  aparte.)  BuCU  epigrama.  (aUo.)  En 

efecto,  si  alguno  de  mis  cortesanos  lo  preten- 
diesen... 
FiLiPO.  Yo  no  los  temo... 

Duque.  (Divertido)  Haccs  bien. 

FíLiPO.  Pero  hay  cierta  clase  de  gentes  que  sin  saber 
una  palabra  dicen:  «Hay  vacante  un  buen  em- 
pleo; no  sé  lo  que  es,  y  sin  embargo  lo  pido.» 

Duque.  Y  en  efecto  lo  piden. 

FiLiPO.   Y  lo  que  es  más,  lo  consiguen. 

Duque.  (Riendo.)  Después  hacen  mil  disparates. 
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FiLIPO.    ;  Con  sencillez.  )  Hacen  lo  que  saben. 

Duque.  (Aparte.)  Pues,  señor,  suya  es  la  plaza. 

FiLlPO.  Yo,  serenísimo  señor,  me  presento  con  la  con- 
fianza de  un  hombre  que  ha  medido  sus  fuer- 
zas; necesitáis  un  rentista  instruido,  un  eco- 
nomista inteligente,  un  político  profundo,  yo 
os  ofrezco  como  garantía  el  fruto  de  asiduos 
estudios. 

Duque,  (mendo  ú  carcajadas.)  ¡Político  profundo! 

FiLiPO.  (Turbado.)  Si  acaso  sabcís  de  otro  mejor... 

Duque.  No,  no:  nada  de  eso.  ;Aparte.)No  tiene  precio. 

(auo.)  Faltaría  á  mi  deber  si  dejase  en  la  oscu- 
ridad á  un  ingenio  tan  extraordinario;  y  aun- 
que tus  rivales  se  mueran  de  rabia,  tuya  es  la 
plaza. 

FíLíPO.  (Trasportado  de  alegría.)  iMia!  ¡Oh,  placcr!  Permi- 
tid, señor...  (Se  arrodilla  y  quiere  besarle  la  mano.; 

Duque.  (Riendo.)  Basta,  basta. 

FiLlPO.  (Con  energía.)  Podeis  estar  scguro  de  quc  cum- 
pliré mi  encargo  con  la  imparcialidad  y  deci- 
sión más  extraordinarias... 

Duque.  Así  lo  creo.  (Aparte  mirándolo.)  Sc  parece  al  de  mi 
abuelo;  pero  es  mucho  más  chistoso. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  un  UGIER. 
UGIER.     (Anunciando.)  LoS  SeñorCS  dcl  OoUSCjo. 

Duque.  Que  entren.. 

FíLíPO.  (  Aparte.)  ¡  Bl  Cousejo!  Ha  llegado  ábuen  tiempo. 
ESCENA  VI. 

DICHOS,  EL  MARQUÉS,  cuatro  CONSEJEROS  y  dos  UGIERES  que 
se  quedan  en  el  foro. 

Marq.     Sólo  he  podido  reunir  á  estos  señores.;  (Bajo  ¡a 

Duque.)  ¿Y  los  bufoncs,  scñor? 
Duque,  (señalando  á  Filipo.j  Mira  el  que  he  elegido. 
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Marq.    (Mirándolo.)  No  lo  conocía,  (ai  Duque.)  y  qué  tal, 

¿es  chistoso? 
Duque.   En  extremo. 

FiLiPO.  (Aparte.)  Me  parece  que  hubiera  debido  mudar 

de  vestido,  pero  no  tengo  otro. 
Duque.  Señores,  podemos  principiar. 
Marq.    Con  vuestro  permiso,  señor,  debo  advertir  que 

no  hay  número  suficiente;  se  necesitan  siete 

individuos  para  deliberar. 
Duque,   (sentándose).  Bien;  pero  podemos  hablar  de  la 

gran  cuestión. 

FíLIPO.  (Sentándose  junto  al  Príncipe.)  Sí,  UO  VCO  inconve- 
niente. 

Marq.  (a  Fiiipo.)  ¿Que' hacéis?  No  es  ese  vuestro  puesto. 
FiLíPO.   Puede  ser,  yo  soy  el  más  moderno. 

Marq.      (Recorre  varios  asientos,  y  al  fin  se  sienta  en  uno  retirado.) 

¡Todavíal 

FiLlPO.   ¿Y  aquí  estoy  bien? 

Marq.    (con  mai  humor.)  ¡Se  burla  quizás  de  mí! 

Duque.   (Riendo.)  Ya  verás,  ya  verás. 

Marq.  (a  fíHpo  con  amabilidad.)  Síu  duda  uo  habcis  en- 
tendido lo  que  os  he  dicho. 

FiLIPO.  (Fig-urándose  que  le  dirige  un  cumplimiento.)  No  im- 
porta, estoy  muy  bien  aquí  y  en  cualquier  par- 
te, con  tal  de  que  pueda  decir  á  su  alteza  siem- 
pre la  verdad. 

Duque,  (ai  Marqués )  Ticue  razón. 

Marq.    Pero  habéis  de  permitir  que  asista. 

Duque.  (Sonriéndose.)  ¿Y  qué  inconveniente  hay?  Así 
tendremos  los  siete  individuos  necesarios. 

FiLlPO.  (Aparte.)  ¿En  qué  se  detendrán? 

Duque,  (a  ios  consejeros.)  Señorcs,  el  Marqués  va  á  ma- 
nifestaros el  negocio  de  que  se  trata. 

Marq.  Su  alteza  necesita  en  esta  circunstancia  de  vues- 
tros talentos  y  de  la  sabiduría  que  os  distin- 
gue. (Filipo  saluda.  Todos  rien.) 

FíLiPO.  (Levantándose.)  Me  atrevo  á  pedir  se  guarde  si- 
lencio; pues  de  lo  contrario,  es  imposible  oir  al 

orador.  (  Le  hacen  señas  de  que  calle.) 
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Marq.  (Continuando.)  Ya  sabeis,  señores,  que  se  trata 
del  casamiento  de  su  alteza  con  la  princesa  de 
Parma.  Si  solo  se  tratase  de  la  personal  felici- 
dad de  mi  augusto  amo,  no  titubeada  un  ins- 
tante, porque  todo  el  mundo  está  conforme 
acerca  de  las  excelentes  cualidades  que  ador- 
nan á  la  joven  Infanta;  pero  debemos  también 
pesar  escrupulosamente  la  influencia  de  este 
matrimonio  en  la  prosperidad  de  Ferrara,  y 
para  determinarla  con  exactitud  os  ha  reunido 

su  alteza.  (Se  sienta  en  un  taburete  inmediato  á  la  mesa, 
á  la  izquierda  del  Duque. ) 

Cons.  1."^  a  mi  me  parece  que  cuando  todos  los  Estados 
de  Italia  se  disputan  la  primacía,  una  alianza 
con  Parma... 

Cons.  2.''  Ks  un  punto  de  apoyo  en  caso  de  guerra. 

Marq.  (con  viveza.)  No  lo  creo  jo  así.  Tengo  á  la  vista 
un  estado  de  las  fuerzas  militares  del  Ducado 
de  Parma,  y  estas  no  son  nada  satisfactorias. 

Cons. 3.*^  Ademas  de  que  semejante  enlace  bastaría  para 
causar  recelos  al  Duque  de  Mantua;  y  seria 
mucho  más  útil  procurar  que  nuestra  alianza 
fuese  con  él. 

Todos.    ¿Con  el  Duque  de  Mantua? 

Marq.     En  efecto;  y  no  habíamos  pensado  en  ello. 

FíLiPO.  (Levantándose.)  Sí  se  me  permite,  contestaré  al 
preopinante.  (Risas.) 

Marq.    (a  Fiiipo.)  No  es  esta  ocasión  de  chanzas. 

FiLiPO.  (Con  frialdad.)  Eso  qucria  yo  decir  á  estos  seño- 
res, que  no  cesan  de  reír.  No  es  esta,  en  efecto, 
buena  ocasión  para  chancear. 

Duque.  (Apar  te  riendo .  )  Me  alegro  de  que  los  embrolle. 

Marq.     Esto  pasa  de  raya. 

Duque,  (imponiéndole  silencio.)  Déjalo  hablar . 

FiLlPO.  Prescindo,  señores,  de  la  sempiterna  disputa 
sobre  el  equilibrio  político  de  Italia,  que  para 
algunos  vale  mucho  y  para  mí  no  significa 
nada  en  la  cuestión;  porque  aquí  tratamos  de  ca- 
sar á  su  alteza  y  para  ello  examinamos  con  qué 
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Estado  vecino  nos  conviene  estrechar  alianza. 
Confieso  francamente  que  yo  preferiria  al  Du- 
que de  Mantua. 
Todos.  iHola! 

FiLiPO.  Pero  hay  una  pequeña  dificultad  que  se  opone  á 
esta  preferencia,  y  es  que  el  Duque  de  Mántua 
no  tiene  hija  casadera. 

Todos.   (Admirados.)  ¿Cómo? 

Duque.  Tiene  razón;  disputábais  en  vano. 

FiLiPO.  Esto  supuesto,  ¿habrá  quie'n  se  atreva  á  des- 
echar la  alianza  con  Parma^  que  nos  garantiza 
la  de  Genova  y  el  comercio  de  toda  la  costa, 
que  nos  pone  á  cubierto  del  lado  del  Piamonte, 
cuyas  pretensiones  deben  tenerse  muy  á  la  vis- 
ta? Mántua,  por  el  contrario,  solo  podia  prote- 
gernos contra  Venecia,  que  está  demasiado 
ocupada  en  sus  preparativos  para  invadir  la 
isla  de  Chipre,  para  que  trate  de  mezclarse  en 

nuestros  negocios.  (Los  Consejeros  se  miran  con  señales 
de  admiración.) 

Duque.  No  os  riáis,  señores,  lo  que  dice  es  exactísimo. 
Cons.  I."*  En  efecto. 

Cons.  3.*^  No  habiamos  observado  la  cuestión  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista. 

Marq.  (con  inquietud.)  Sin  cmbargo...  aunque  la  situa- 
ción de  Parma  sea  favorable...  el  estado  de  sus 
rentas  es  desastroso. 

FiLiPO.  ¿Desastroso? 

Marq.    Sin  duda. 

FiLiPO.    Es  un  error,  como  puedo  demostrar. 

Marq.    (Aparte.)  ¿Quién  le  mete  á  él? 

FiLiPO.    Conozco  perfectamente  el  estado  financiero  de 

toda  Italia.  (Registrándolos  bolsillos.)  Y  tcUgO  aqUÍ 

una  nota  exacta  de  las  rentas  de  Parma,  la 
cual  demostrará  á  su  alteza...  ¿dónde  la  he  me- 
tido...? Que  la  Princesa...  estará  en  el  otro... 
puede  traer  de  dote...  Esta  creo  que  es.  (Da  ai 

Príncipe  un  papel  que  resulta  ser  la  carta  que  le  dió 
Cecilia  en  el  primer  acto.) 
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MaRQ.      (Furioso,  levantándose.)  ¿Qué?  ¿Os  atreveis? 
Filipo.    (Con  gravedad  cómica.  )  Cuando  se  trata  de  mi 

deber,  señor  Marqués,  nada  me  asusta. 
Duque,    (ai  Marqués  riendo.)  Déjalo,  será  otra  chanza. 

(Toma  el  papel.) 

Marq.  (Aparte.)  Maldito  bufón.  Sin  duda  está  vendido 
al  embajador.  Yo  me  vengaré. 

Duque.     (Recorriendo  el  pnpel.)  ¿Qué  VeO? 

Marq.    ¿Qué  tenéis,  señor? 
Duque.    Nada,  nada. 

Filipo.    Quizá  me  habré  equivocado  en  la  suma. 

Duque,    (a  parte  leyendo  para  sí.  )  Es  letra  del  Marqués... 

escribe  á  la  pobre  Cecilia  la  noticia  de  mi  muer- 
te, de  la  muerte  de  Federico.  ¿Me  la  habrá  dado 
para  informarme  deque  vive  aun,  y  para  recor- 
darme unos  lazos...?  i  Qué  misterio!  ¿Quién  será 
ese  hombre? 

Filipo.  (siguiendo  con  energía.)  Y  ahora,  ¿se  desea  que  diga 
todo  lo  que  pienso;  que  manifieste  al  Príncipe 
cuál  es  su  deber? 

Duque.    (Turbado  y  tomá  ndole  la  mano.  )  No,  no,  basta;  os 

comprendo. 

Filipo.    (Admirado.)  Pues  si  aun  no  he  dicho  nada. 

Duque,  (eu  voz  baja.)  No  importa,  conozco  vuestra  inten- 
ción y  no  quedareis  descontento,  (auo  á  ios  Conse- 
jeros.) Señores,  se  acabó  el  Consejo...  que  no  se 
me  vuelva  á  hablar  de  casamiento  ni  de  alian- 
za; renuncio  á  todos. 

Marq.     (Con  alegría.)  ¡Será  posible! 

Filipo.    (Aparte.)  ¿Pero  qué  es  lo  que  dice?  Se  engaña. 

(Los  Consejeros  y  el  Marqués  rodean  á  Filipo  dándole  mues- 
tras de  admiración  y  aprecio.  El  Duque  lee  la  carta.) 

Marq.     Os  habéis  portado. 
Cons.  2."  Muy  bien,  muy  bien. 

Cons.  1.^  No  se  puede  lograr  un  triunfo  más  completo. 
FiLiPO.    ¿Qué  diablos  está  diciendo? 
Cons.  3.''  Muy  pronto  os  veréis  en  la  cumbre  del  favor. 
Cons.  1.®  Yo  lo  creo. 

Cons.  3."  Os  doy  la  más  completa  enhorabuena. 
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Marq.     Yo  os  doy  una  pensión. 
FíLiPO.    Y  yo  me  doy  al  diablo. 

Marq.  (Bajo  á  Fiiipo.)  Perfectamente,  amigo  mío;  ya  veo 
que  nos  será  fácil  entendernos. 

FiLiPO.  (Casi  colérico.)  Pues  señor,  está  visto;  todo  el  Con- 
sejo en  masa  se  ha  vuelto  loco...  Hablo  razona- 
blemente y  se  rien  á  mis  barbas...  Le  muestro 
al  Príncipe  una  cuenta  y  se  enternece,  y  cuan- 
do imagino  que  lo  he  decidido  á  que  se  case,  me 
llena  de  elogios  y  hace  todo  lo  contrario. 

Duque.  (Acercándose  á  Filipo,  tomándolo  de  la  mano  y  conducién- 
dolo al  primer  término,  en  tanto  que  los  demás  permanecen 

en  el  fondo.)  No  crcais  quc  mc  engañe  el  disfraz 
de  que  os  habéis  valido  para  introduciros  en  pa- 
lacio; sois  mucho  más  de  lo  que  intentáis  apa- 
rentar, 

FiLlPO.     (Muy  admirado)  No,  SC  mC  figura... 

Duque,  (interrumpiéndolo.)  Luego  hablaremos;  porque  á  lo 
que  imagino  tenéis  muchas  cosas  que  decirme. 

FiLiPO.    ¿Yo...?  En  efecto  os  lo  diré  todo. 

Duque.  (Apretándole  la  mano.)  Así  lo  espero...  pero  entre- 
tanto quiero  que  se  os  trate  como  merecéis. 

(Llamando.)  ¡Ola! 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  un  OFICIAL  del  servicio. 

Duque.  Que  se  conduzca  al  señor  á  una  de  las  habita- 
ciones de  palacio  más  inmediata  á  la  mia,  y  que 
se  le  sirva  y  obedezca  como  á  mi  misma  per- 
sona. 

FiLii»o.  (Aparte.)  Pucs  scñor,  muy  bien.  Servirme  como 
á  su  misma  persona.  Está  visto  que  no  es  nada 
difícil  adelantar  en  la  corte. 

Duque.  (a  ios  Consejeros.)  ScñorCS,  hasta  la  noche.  (El  Du- 
que entra  en  su  habitación,  los  Consejeros  se  retiran  por  la 
derecha  y  Filipo  con  el  Oficial  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VIIL 

EL  MARQUÉS. 

Marq.  Nos  ha  dado  el  truhán  un  buen  chasco.  Ya  yo  no 
sabia  lo  que  me  decia,  y  todo  lo  creía  perdido; 
sin  que  aun  pueda  comprender  de  qué  medio  se 
ha  valido...  no  importa,  agrada  al  Príncipe  y  es 
necesario  ganarlo. 

ESCENA  IX. 

DICHO,  ROSETTI  y  después  CECILIA. 

RoSETTi.  (Entrando  quedito.)  Señor,  ya  está  ahí. 
Marq.     Bien;  ya  no  hay  nada  de  casamiento,  y  si  con- 
seguimos que  le  agrade.  (Mirándola.)  ¡Lindo  talle! 

(Conociéndola.)  ¡Grran  Dios! 

RoSETTi.  ¿Qué  tenéis? 

Marq.  I*'lla  es...  (Á  Roscuí.)  ¿Qué  has  hecho...?  Si  el 
Duque  la  vé  soy  perdido. 

ROSETTI.  (Aturdido.)  Pero... 

Marq.     Llévatela  al  instante. 
RoSETTi.  ¿Monde? 

Marq.  Adonde  quieras...  á  un  convento...  lejos;  lejos 
de  aquí.  Que  no  vuelva  á  saberse  de  ella,  ó  in- 
feliz de  tí.  (Váse  precipitadamente.) 

RosETTí.  Dios  nos  la  depare  buena. 

Cecilia.  (Entrando.)  No  me  atrevo  á  dar  un  paso.  Me  di- 
jisteis que  aquí  hallaríamos  al  ministro;  ¿no  ha 
venido  todavía? 

ROSETTI.  (Turbado.)  No. 

Cecilia.  Lo  siento...  ¿Pero  qué  tenéis?  Estáis  como  tur- 
bado, inquieto...  ¿Acaso  nos  negará  su  apoyo? 

RoSETTi.  No;  pero  me  han  dicho  que  ha  marchado  á  su 
casa  de  campo,  y  es  preciso  que  nosotros  haga- 
mos lo  mismo. 

Cecilia.  ¿Porqué? 
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RoSETTi.  Porque  necesitamos  verlo...  venid. 
Cecília.  (Asustada.;  ¿A.dónde  queréis  conducirme? 

ROSETTÍ.  Ya  os  lo  diré.  (Queriendo  tomarla  la  mano.) 

Cecilia.  (Estorbándolo.)  No,  de  ningún  modo.  Desde  ayer 
me  estáis  sin  cesar  engañando.  Me  digísteis  que 
aquí  hallaria  al  hombre  honrado  que  me  dio 
asilo,  y  no  lo  veo...,  que  hablaria  á  su  alteza,  y 
queréis  alejarme...  no,  no  saldré  de  aquí. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  FILIPO  y  el  OFICIAL  que  lo  acompaña. 
Cecilia,  (viéndolo  y  corriendo  á  él  dando  un  grito  de  alegría.) 

|Ahl  ¡Protejedmel 

FlLlPO.  (Recibiéndola  en  sus  brazos.)  ¡Qué  VCo!  |MÍ  Sobri- 
na Cecilia! 

RoSETTí.  (Admirado.)  ;Su  sobfina. . .  1  ¿De dóndc  díablos  salc 

este  ahora? 
Cecilia.  ¿Con  que  sabéis.  .? 

FiLiPO.  Sí,  sí,  todo  lo  sé.  (Abraeándoia.)  Hubiera  debido 
conocerte  por  esas  facciones  que  me  recuerdan 
las  de  mi  pobre  hermana.  iHija  mia!  Pensaba 
haberte  enviado  á  decir...  porque  ignoraba... 
(Abrazándola  con  efasion.  )  Abrázame  otra  vez.. . 

Cecilia.  ¡Qué  feliz  soyl...  Nada  temo  ya,  porque  vos  me 
defenderéis. 

FiLiPO.  ¿Contra  quién?  No  veo  aquí  más  que  á  nuestro 
buen  amigo  el  secretario  del  ministro. 

RosETTí.  Muy  servidor  vuestro...  Pero  estamos  perdiendo 
un  tiempo  precioso...  venid. 

Cecilia.  (Pasando  al  otro  lado.)  No  mc  abandonéis. 

FiLiPO.  Con  vuestro  permiso,  señor  secretario...  me 
parece  que  en  calidad  de  tio  tengo  algún  dere- 
cho para  saber  adonde  queréis  llevar  á  mi  so- 
brina. 

Rosetti.  ¿Qué  os  importa? 

FiLiPO.  ¿Cómo  qué  me  importa?  Me  parece,  señor  se- 
cretario, que  andáis  algo  descomedido,  y  el 
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destino  que  ejerzo  exije  alguna  consideración. 

ROSETTI.  (Encogiéndose  de  hombros  )  VuestrO  destino:  SÍ,  de 

maestro  de  escuela  ó  dómine  de  lugar. 

FíLlPO.  (Picado.)  ¡Maestro  de  escuela!  Sí  señor,  lo  he 
sido,  y  me  glorío  de  ello;  pero  ahora  tengo  el 
honor  de  pertenecer  al  Consejo  de  Estado. 

Rosi<;rn.  ¿Vos  Consejero? 

FiLiPo.    Sí  señor. 

RosETTi.  Desengañaos,  señor  maestro,  de  que  todo  ha 

sido  una  burla. 
FiLiPO.    ¿Una  burla? 

RoSETTí.  Una  burla,  y  para  probároslo,  Caí  oñciai )  señor 
Oficial,  en  nombre  de  su  excelencia  el  primer 
ministro,  os  mando  que  pongáis  en  la  calle  á 
este  loco. 

Cecilia.  ¡Cielo! 

FiLiPO.  Eso  es  ya  demasiado,  señor  mequetrefe,  (ai  oñ- 
cíah)  Señor  Oficial,  en  nombre  de  su  alteza  os 
mando  que  prendáis  á  ese  mentecato. 

RoSElTL  (Riendo.)  ¡Ja!  ¡Jal  ¡Ja!  Ha  perdido  la  cabeza,  (a  ios 

g-uardias  que  vienen  á  prenderlo.)  ¿PcrO  qué  OS  lo  qUC 

hacéis? 

Oficial.  Cumplir  las  órdenes  de  su  alteza,  que  son  obe- 
decer á  este  caballero  en  todo. 
Rosetti.  ¡En  todo! 
Cecilia.  ¡Será  posible! 

FiLIPO.     (Estregándose  la  mano.)  ¿Ola,  SCñor  SCCrctario,  pa- 

rece  que  no  contábais  con  esto?  Es  una  burla. 
¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 

Rosetti.  (confundido.)  No  sé  lo  que  por  mí  pasa. 

Oficial,  (a  Fiiipo.)  ¿Qué  se  hace  con  el  preso? 

FiLiPO.  (Con  gravedad.)  Llcvarlo  á  una  habitacion  sepa- 
rada y  vigilarlo  con  cuidado...  porque  sospecho 
que  ha  de  tener  parte  en  una  conspiración. 

Rosetti.  Bravo,  señor  Consejero:  buen  principio.  ¡Derri- 
bar á  sus  amigos!...  Ahora  el  Marqués  que  vea 
cómo  sale  del  pantano. 
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ESCENA  XL 

FILIPO  y  CECILIA. 

FiLiPO.    ¡Habráse  nunca  visto  descaro  iguall  (a  CecUia.) 

Y  dime,  hija  mia,  ¿adonde  quería  conducirte? 
Cecilia.  Lo  ignoro...  Todo  lo  que  me  sucede  desde  ajer 

es  incomprensible... 
FiLiPO.    ¿Pues  cómo? 

Cecilia.  Se  me  figura  que  me  amenaza  algún  peligro. 
Parece  que  todo  se  opone  á  que  pueda  ver  al 
Duque,  y  ahora  que  lo  pienso,  quizás  Federico 
pertenecería  á  una  familia  de  alta  categoría. 

FiLiPO.  No  lo  creo...  y  además  es  fácil  averiguarlo  por 
tu  contrato  matrimonial... 

Cecilia.  Ayer  os  lo  entregué. 

FiLli'O.    Es  cierto;  pero  aun  no  he  tenido  tiempo  para 

leerlo.  (Sacándolo  y  ainiéndoio.)  No  CS  mala  SUCrtC 

el  conservar  este  documento  que  puede  servir- 
nos... (Mirándolo.)  ¡A.}^  Dios  mio!  Dc  nada  puede 
servirnos:  es  falso. 
Cecilia,  (con  espanto.)  ¿Qué  decís? 

FiLiPO.    No  hay  duda  ninguna;  carece  hasta  de  las  más 

sencillas  formalidades. 
Cecilia.  Pues  es  el  mismo  que  nos  hicieron  firmar.  Ved 

ahí  mi  nombre  y  el  de  Federico. 
FíLlPO.    No  importa:  es  falso;  basta  una  ojeada  para 

conocerlo. 
Cecilia.  ¡Infeliz  de  mí! 

FiLiPO.  (Con  energía.)  jlnfamcs!  jDcshonrar  así  una  fami- 
lia!... Tranquilízate,  hija  mia,  yo  mismo  te 
conduciré  á  los  piés  del  Príncipe. 

Cecilia.  ¿A.  mí? 

FiLiPO.    Sí;  es  justo  y  bondadoso,  y  sabrá  descubrir  á 

los  culpados. 
Cecilia.  ¡Tiemblo! 

FiLiPO.  No  tengas  cuidado;  me  aprecia  mucho.  Justa- 
mente viene  aquí. 

Cecilia.  (Retirándose  ú  un  lado.)  ¡El  DuqUC! 

FiLiPO.    Ahora  verás. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  y  EL  DUQUE. 

Duque.  (Para  sí )  No  puedo  sufrir  más  tan  terrible  duda, 
y  quiero...  (ve  á  FíUpo.)  Os  buscaba. 

FiLiPO.  (Con  anhelo.)  Y  JO  á  VOS,  señor;  tengo  que  habla- 
ros de  un  negocio  que  no  admite  dilación. 

Duque.   ¿De  qué,  pues? 

FlLlPO.     (Haciendo  señas  á  Cecilia  para  que  se  acerque.)  Dc  Una 

joven  muy  desgraciada  y  digna  del  mayor 
interés. 

Duque,    (sonriendo.)  ¡Una  joven! 

Cegília.  (Arrojándose  á  sus  piés  )  Sí  scñor,  uua  infeliz  quc 
postrada  á  vuestros  piés  os  pide  justicia.  (Le- 
vanta la   vista  y  lo    conoce  )    -DioS  mÍo!  ¿Estoy 

soñando? 
Duque.   ¡Esta  vozl 
Cecilia.  jFederico! 
FiLlPO.  ¿Federico? 

Cecilia,  (a  morosamente.  )  Sí,  el  que  tanto  he  llorado,  y  cu- 
yo amor  era  todo  mi  bien.  (Deteniéndose  confusa.) 
Perdonad...  olvidaba...  (Con  d  csesperacion.  )  jMe  ha 
engañado! 

FiLlPO.    Todo  lo  adivino  ya.  (confundido.) 

Duque.  ¡Se  pone  pálida!  (sosteniéndola.)  ¡Infeliz  de  mí! 
Cecilia,  volved  en  vos,  creedme;  la  sola  idea  de 
vuestra  muerte  envenenaba  mi  existencia. 

FiLíPO.    iSu  muerte!  ¡Ella  también! 

Duque.  Y  á  pesar  de  todo,  (Dudoso.)  esclavo  de  mi  gerar- 
quía...  y  cuando  tengo  la  dicha  de  volver  á  ve- 
ros, no  me  atrevo  ni  aun  á  levantar  los  ojos. 

Cecilia.  (  Mirándolo  y  con  dulzura.  )  Os  entiendo,  y  me  consi- 
dero menos  desgraciada  porque  puedo  miraros 
sin  ruborizarme. 

Duque,  (con  viveza.  )  Pero  nada  me  quedará  que  hacer 
porque  olvidéis  mi  falta...  títulos,  honores,  ri- 
quezas... 
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FlLlPO.  (Con  amargura.  )  ¡Riquezas!  Sí,  tal  es  la  costumbre. . . 
¡Todo  se  paga  aquí  con  oro!  Engañar  á  una  jó- 
ven,  deshonrar  á  un  anciano,  es  cosa  insignifi- 
cante. Son  pobres,  desconocidos,  y  nadie  tomará 
su  defensa;  y  si  acaso,  siempre  queda  el  recurso 
de  acudir  al  dinero  que  todo  lo  repara;  hasta  un 
crimen . . 

Duque,   (ofendido.)  ¡Qué  decís! 

FiLIPO.     (Con  energía  é  interponiéndose  entre  Cecilia  y  el  Duque.) 

Sí,  lo  he  dicho  y  lo  repito,  un  crimen,  porque 
la  infeliz  no  tenia  ya  un  padre  que  la  protegie- 
se; y  ese  padre  cuya  memoria  habéis  manchado, 
era  un  soldado,  un  caballero  como  vos,  y  que 
perteneciendo  á  una  de  las  primeras  familias  de 
Italia,  dejó  á  su  hija  el  doble  merecimiento  de 
su  nobleza  y  de  la  reputación  de  un  valiente 
oficial  cubierto  de  heridas! 
Duque.    Eso  es  ya  demasiado. 

FiLiPO.  Dispensadme;  tengo  derecho  para  hablar,  porque 
ya  soy  libre,  renuncio  todos  los  honores  que  pu- 
dierais dispensarme  y  hago  dimisión  de  mi  des- 
tino. 

Duque,  j Dimisión!  ¿Pero  quién  sois  vos  que  os  habéis 
introducido  en  palacio  con  una  calidad...? 

FiLiPO.  ¿Que  acaso  no  era  lamia?  Bien  puede  ser... 
porque  principio  á  conocer  que  he  sido  hasta 
ahora  el  juguete  de  todo  el  mundo,  (Con  dignidad.) 
y  no  lo  seré  más  tiempo. 

Duque.   ícon  impaciencia.)  ¿Pero  quiéu  sois? 

Cecilia.  (Abrazándolo.)  Mí  tÍO. 

FiLlPO.  (Con  dignidad  mostrando  á  Cecilia.)  Su  Segundo  pa- 
dre, SU  Único  apoyo,  y  el  que  se  hubiera  postra- 
do á  vuestros  piés  pidiendo  para  ella  justicia, 
si  otro  fuese  el  culpado. 

Duque,  (confuso.)  ¡Ah! 

FiLiPO.    Yo  os  hubiera  dicho,  mostrándoos  esta  evidente 

prueba,   (EI  contrato  que  tiene  en  la  mano.)   UUO  dc 

vuestros  grandes,  un  hombre  que  se  cree  supe- 
rior á  las  leyes  que  vos  mismo  habéis  formado, 
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ha  abusado  bajamente  del  amor  de  una  niña. 
Sabia  que  su  orgullo  se  opondria  á  tal  enlace, 
y  queriendo  satisfacer  su  pasión,  no  ha  temido 
burlarse  de  lo  más  sagrado,  suponiendo  un  ma- 
trimonio  para  engañarla  y  perderla.  (Enseñándole 
el  papel.)  Mirad,  señor;  mirad,  esta  es  su  firma. 

Duque.  (Mirando  el  papel.)  ¿Qué  veo?  Semejante  papel  en 
vuestras  manos... 

FiLiPO.  Nada  tenéis  que  temer;  no  compraremos  nues- 
tra felicidad  con  una  bajeza,  (lo  rasara.) 

Duque.    ¿Qué  hacéis? 

FiLiPO.  (Con  frialdad.)  Lo  rasgo,  para  que  no  os  veáis 
obligado  á  castigar  al  criminal. 

Cecilia.  (Abrazando  á  su  tio.)  Muy  bien  hecho  tio;  habéis 
adivinado  mi  pensamiento.  (Se  oye  música  á  lo  lejos.) 
Y  ahora  alejémonos  de  aquí;  las  fiestas  y  place- 
res de  la  corte  no  se  han  hecho  para  mí,  y  me 
desgarrarían  el  corazón,  (ai  Duque.)  Adiós,  señor, 
sed  feliz. 

Duqüe.    (Con  viveza.)  No,  no  me  dejareis  así...  Quedaos, 

yo  os  lo  suplico. 
Los  DOS.  ¡Oh!  No. 

Duque.   Gente  viene...  quedaos,  lo  quiero,  lo  mando. 
ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  EL  MARQUÉS,  Señores  y  Damas  de  la  corte. 

Marq.  (En  el  foro.)  Voy  á  avisar  á  su  alteza,  (viéndolo.) 
¡Señor! 

Duque.     (volviéndose  de  modo  que  oculte  á  Cecilia.)  ¿Qué  que- 

reis? 

Marq.  Perdonad...  veniaá  anunciaros  que  toda  la  cor- 
te está  ya  reunida  en  el  salón  de  concierto. 

Duque.     (Adelantándose  de  modo  que  aparezca  Cecilia.)  Estabien. 

Marq.     (a  parte.  )  ¡Cecilia  aquí!  Soy  perdido. 

Duque.  Adelantaos,  Marqués,  y  anunciad  á  la  reunión 
que  va  á  ser  honrada  con  la  presencia  de  la  Du- 
quesa de  Ferrara. (Da  la  mano  á  Cecilia.) 
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Todos.    iLa  Duquesa  de  Ferrara! 
FiLiPO.    Señor...  ¿Cómo? 
Cecilia.  ¿Qué  hacéis? 

Duque.  Mi  deber  y  mi  felicidad.  Sí,  señores,  hago  el  ho- 
menaje debido  á  la  virtud  enlazándome  con  la 
hija  de  uno  de  mis  más  valientes  oficiales.  Si  ti- 
tubease un  solo  instante  en  pagar  una  deuda 
sagrada,  no  sería  digno  de  mandaros...  Por  lo 
demás,  si  hay  alguno  de  vosotros  que  desaprue- 
be mi  elección,  puede  alejarse  de  mi  corte;  no 
necesito  sus  servicios. 

Todos.    (Con  anhelo.)  ¡Señor! 

Duque,  (a  Fiiipo.)  Y  vos,  mi  digno  Consejero,  permane- 
ceréis siempre  á  mi  lado,  seréis  mi  guía,  mi 
amigo,  y  espero  que  este  empleo  lo  conservareis 
siempre. 

FiLiPO.  i^h!  ¡Señor!  (Aparte.  )  i  Qué  dirá  Inés  cuando  lo  se- 
pa I  ;Tio  de  un  Duque!  Ahora  sí  que  pienso  en- 
sayar mis  planes  para  la  felicidad  de  los  habitan- 
tes del  mundo,  es  decir,  del  Ducado  de  Ferrara. 
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del  rey. — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo. — Gar- 
la  Vega. — Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gata  mujer. — Geno^veva. — 
). — Gran  capitán. — Grumete. —  Guante  de  Coradíno. — Guantes  amarillos — Gutllelmo 
-Guillermo  Tell.—Guzman  el  Bueno. — Gracias  de  Gedeon.— Garras  del  diablo>,  zar- 
éneros  ultramarinos. 

el  fín  nadie  es  dichoso.—Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento. — Herna- 
mor  castellano  — Héroe  por  fuerza. — Heroísmo  y  virtud. — Higuamota. — Hija  delava- 
del  regente. — Hija,  esposa  y  madre. — Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la  viuda. — Hijo- 
on.— Hijo  predilecto.— Hijos  de  Eduardo. — Hijos  de  Satanás. — Hombre  debien. — Hom- 
I. — Hombre  de  mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso. — Hombre 
-Hombre  feliz. — Honor  español  (comedia). — Honor  español  (alegoría). —Honoria. — Hon- 
echo. — Hostería  de  Segura. — Haz  bien  sin  mirará  quién. — Hombre  propone. — Hija 
1  Gil. 

visaciones. — Incer tidumbre  y  amor.— Independencia. — independientes . — infanta  Ga- 
■triga  y  amor. — Intrigar  para  morir. — ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — ^Yerros  de  la 
.—Ya  murió  Napoleón. 

)H.— Jadraque  y  París.— Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita.— Juan  Dándolo. — Juan 
1.— Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios.— Jusepo  el  Vero- 
•a  en  Santa  Gadea. — Justicia  aragonesa. — Juan  el  tullido. — Juego  de  la  gallina  ciega, 
sde  Carnaval. — Lázaro  ó  el  pastor. — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  Lon- 
jea fingida.— Lobo  malino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia. — Lucio  Junio 
Luisa. — Luis  onceno.— Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  dos 
-Lanuza. — Luis  y  Luisito. 

Ulan.— Macías.— Madre  de  Pelayo. — Magdalena.— Makbet.— Mansión  del  crimen. — 
ó  á  cuál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — MaríaRemond. — 
e  la  bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  el  amante. — Marino  Fallero. — Massa- 
^las  vale  llegará  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel.— Mateo,  ó 
íl  Espagnoleto. — Matilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid.— Médico  y  huérfana. — 
estraordinarias.  — Mejor  razón  la  espada. —Memorias  del  diablo. —Memorias  deun  co- 
Memoriasde  un  padre — Mentir  con  noble  intención. — Mercader  ñamenco.— Mi  Dios 
empleo  y  mi  mujer.  — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — 
s  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado.  — Molinera.— Molino  de  Guadalajara.— Morisca  de 

—  Mocedades  de  Hernán-Cortés. — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista.— Mujer  gaz- 
Mujer  literata.  — Mulato. — Mauregato.  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  es- 

-  Maestro  de  baile. —  Mancho,  piso  y  quemo.  —  Mesa  giratoria. —  Martirios  del  cora- 
as  vale  tarde  que  nunca. — Matrimonio  civil. 

tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por 
venga.  —No  hay  humo  sin  fuego. — x\o  mas  mostrador. — No  mas  muchachos. — Nosiem- 
nor  es  ciego. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto  — No  hay  vida  mas  que  en  Pa- 
ibe  de  verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — xSoviode  China.— Noche  de  Villalar. 
r  cual  noble  aun  con  celos. -Ocasión  por  los  cabellos.— Odio  y  amor. — Olivay  el  lau- 
ra casa  con  dos  puertas.— Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

o  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar. — Pacto  del  hambre.— Padreé  hi- 
iresdelanovia. — Padrino  á  mogicones. — Page. — í^alo  deciego.— Pandilla.— Parador  de 
—Paria. — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  unleal. — Partirá  tiempo. — Pas- 
]]arranza. — Pata  de  Cabra.  — Pedro  Fernandez.— Pelo  déla  dehesa,  L"  parte. — Pelo  de 
sa,  2.*  parte. — Peluquero  de  antaño.— Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — 
e  Barcelona.»— Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas  de 
j.  -Pilluelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  pre- 
ite.— Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de  la  madre  Celestina.— Ponchada.— Por  él  y  por 
or  no  esplicarse. — Por  no  decirla  verdad. — Pozo  de  los  enamorados.— Premio  delven- 
— Prensa  libre.  — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo.— Primeros  amores.— Primi- 
íncipedeViana. — Probar  fortuna.— Pro  y  contra. —  Proscripto. — Protestante. — Pruebas 
r  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista.— 
ufada. — Principio  de  un  reinado. — Programa  de  Slanzanares. 

hombre  tan  amable.  —  Quien  mas  pone  pierde  mas.  —  Quiero  ser  cómica. —  Quiero  ser 
t. — Quince  años  después.-— Quien  á  cuchillo  mata. 

lillete  y  la  carta.  — Redacción  de  un  periódico.— Redoma  encantada.— República  con- 
— Rey  monge. — Rey  loco.  — Rey  se  d^ierte.— Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — 
on. — Ribera  ó  la  fortuna,  etc.  — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza. — Rigor  délas 
aas.— Roberto  D'Artevelde.— Roberto  Dilion. — Rodrigo.— Rosmunda-— Rueda  de  la  for- 
parte.— Rueda  de  la  fortuna,  a-.*  parte. — Robert  Macaire.— Rey  de  los  azotes.— Retra- 
¡riginales. 

i.— Samuel. — Sancho  García  Santiago  el  corsario.— Secretarioprivado.— Segundoaño.— 

ia  dama  duende. — Ser  buen  hijo  y  ser  buen  padre.— Siglo  XVIiiy  siglo  XIX. — Simón  Bo- 
a.— Simpatías.— Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia. — Sola- 
un  prisionero. — Solitarios,  zarzuela.— Solteni,  viuda  y  casada.— Solterona.— Soprano. — 


botillo.— Soto. — Sotoniayor. — Stradelia. — Shakespeare  enamorado, — Si  te  pica,  ráscat» 
vese  ei  que  pueda.— Soy  yo,  sar^ueZa. — Sanlíaguillo,  zarzuela.— Sueños  de  amor. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sai 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  c 
Toojuégroma.— Toros  ycanas.— TranTran.— Tras  él  áFlandes.— Travesuras  de  Juana.-  | 
za  de  sus  cabellos  — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte.— Tum  | 
vada. — Tutora.— Tomás  el  montañés.  r 

Valeria. — \  ¡Yaya  un  par! ! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero.  | 
ganza  de  un  pechero. — \'entorrillo  de  Altarache. — Ventas  de  Cárdenas. —  Vengar  con  ai1  I 
celos. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  | 
apariencias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Vision  il 
Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  caluc  | 

Un  alma  de  artista.— ün  año  y  un  día. — Un  artista.— [Jn  desalió.— Un  dia  de  campo.— 
de  1823. — ün  francés  en  Cartagena. — ün  liberal.  —  ün  ministro.  —  ün  monarca  y  su  pri^ 
ün  novio  para  la  niña  — ün  novio  á  pedir  de  boca. — ün  par  de  alhajas. — ün  paseo  á  Bej 
Un  poeta  y  una  mujer. — üna  onzaáterno  seco. — ün  rebato  en  Granada. — ün  secreto  di 
do. — ün  secreto  de  familia. — ün  tercero  en  discordia. — ün  tio  en  Indias. — üna  aventura  ( 
Jos  II.— üna  ausencia. — üna  boda  improvisada. — üna  cadena. — üna  vieja. — Una  de  tantas ¡ 
y  no  mas. — üna  mujer  generosa. — üna  noclie  en  Burgos. —  Una  retirada  á  tiempo. — ünjj 
no  conspira. — ün  verdadero  hombre  de  bien. — ün  cambio  do  mano.  — Un  Jesuíta.' — ün  i|  > 
como  hay  muchos. — ün  trueno.— ün  baile  de  candil.  —Ultima  calaverada.— üna  perla  en  j 
go. — üna  noche  y  una  aurora.— Union  liberal.— Un  pie  y  m\  zapato.— ün  error  frenológic  I 
no  se  qué. — ün  drama  de  familia.— ün  noble  de  nuevo  cuño.— ün  tenor,  un  gallego  y  ]\  \ 
sante. — Zaida.— Zapatero  y  rey,  i.a  parte.— Zapatero  y  rey,  2.»  parte.  ] 

OBRAS.  M 

Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.*^  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs.  i 
ASvafcz:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Itossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

Aslrosaomía  de  Afi'ásg-o  s  un  tomo  ,  14.  ] 
i^oesias  de  P.  «losé  2£ürrilla;  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos.  ¡ 

 de       »f  osé  de  iísproK^eda ,  con  su  retrato  y  biografía :  un  tomo  ,  I 

 de  P.  ToMíás  Itoárig-saez  llsabí :  un  tomo,  10. 

i^a  Aigucesía  silvestre  por  iB>.  «M<n^^é  IZorrUlm  un  tomo,  10.  -I 
^2isay®s  poéüeaíS  <Ie  i^.  Sm\n  Mui^í^imú  Maa'lzesiliMseia:  un  tom.©-,  20.  í 
íLa  IsSa  de  Ctiiba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  J 

tra  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  ea.  4,.**,  1 2. 
El  do^Bfiia  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8.  ( 
Mespuesía  al  dogma  de  los  hombres  libres:  ua  tomo,  6. 

ComposieioBEcs  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,12.  .,  | 

''a'aíiromaqiaSa  de  Montes :  un  tomo  ,  1 4.  i 
Meiiíorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 

Consta  de  mas  de  700  producciones ,  de  las  qué  se  han  formado : 

I ^  tomos  del  teairo  aMÜg'Eio  espaiki>l  de  Tirs©  de  Moliaia* 
Hi^  ídem  del  mi  o  de  re  o  espass®!.  • 
ídem  de  idem  ejsíraBugeEMK  míi 

PUNTOS  Dli  VENTA. 

En  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cuesta ,  calí 
Carretas.  jlft 
Y  en  Provincias  en  ¡as  principales. 


